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Consideraciones generales

Es necesario tomar conciencia de la importancia que tiene la 
etapa de cinco a seis años, donde el educando ha transitado 

por las infancias tempranas y preescolar, y al arribar al último año 
de vida ya se ha apropiado de conocimientos, hábitos, habilida-
des, normas de relación con el mundo que le rodea; por la articu-
lación y continuidad de los objetivos y contenidos que ha recibido 
anteriormente. Los docentes deben garantizar en dicha etapa la 
proyección del proceso educativo con mayores niveles de exigen-
cia, de modo que contribuyan a elevar el desarrollo integral de los 
educandos. 

El programa educativo de la edad de cinco a seis años está inte-
grado por las cinco dimensiones: 

 – Educación y Desarrollo Social Personal
 – Educación y Desarrollo de la Comunicación
 – Educación y Desarrollo de la Motricidad
 – Educación y Desarrollo de la Relación con el Entorno
 – Educación y Desarrollo Estético

Como se orienta desde el plan educativo, para la proyección de 
estas los docentes deben tener en cuenta la interdisciplinariedad y 
continuidad de los objetivos y contenidos en cada una. 

La acción educativa involucra a las familias y a la comunidad; 
uno de sus objetivos es la orientación y capacitación a los padres, 
para favorecer el desarrollo pleno de cada niño. Las familias, los 
docentes, los promotores comunitarios, las cuidadoras y otros 
agentes educativos significativos en la vida del niño los ayudarán 
a crecer física, intelectual, social y emocionalmente en ambien-
tes de calidad, donde el entorno físico y las interacciones sean los 
que desencadenen el potencial de talento y habilidades que tiene 
cada niño. 
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Los padres como primeros educadores, en muchos casos, nece-
sitan ayuda profesional, para ello los agentes educativos deben 
partir por reconocer que los padres educan a sus hijos e hijas; la 
tarea, entonces, es definir el tipo de ayuda a brindarles, las herra-
mientas a usar y cómo aplicarlas. 

Es necesario cuando se trabaja con grupos de niños que los do-
centes tengan en cuenta, en la planificación de los procesos edu-
cativos, las diversas formas de organización que se pueden hacer 
en los salones de preescolar, ejemplo: trabajar en equipos, sen-
tados sobre cojines, en herradura, parados, en formación de cír-
culos, fila, dispersos, etcétera. Todo ello en comunicación con los 
niños, que son los que deben proponer cómo les gustaría trabajar 
en cada momento del día. 

En el programa educativo se ofrecen orientaciones más amplias 
acerca de la planificación única del proceso educativo; no obstan-
te, es necesario que los docentes tengan en cuenta que el educan-
do de cinco a seis años, por sus características, está necesitado de 
que se le ofrezca un ambiente socioafectivo donde prevalezca el 
carácter lúdico en correspondencia con el desarrollo alcanzado y 
la etapa del curso. 

Por ser esta edad con la que cierra la primera infancia, los do-
centes considerarán en su trabajo sistemático el seguimiento que 
debe hacer el futuro docente de primer grado a los educandos 
de preescolar, o sea, para que se cumpla el proceso de entrega 
pedagógica con la calidad requerida y se familiaricen con los ni-
ños de forma diferenciada, lo que favorecerá a los pequeños en 
la adaptación al medio y evitará rupturas negativas. Por lo tanto, 
los docentes tendrán mejores posibilidades para la proyección del 
trabajo con estos. 

El programa educativo es el documento rector en el que es-
tán reflejados los objetivos y contenidos correspondientes a la 
etapa, contemplados en el currículo del preescolar cubano. Fue 
elaborado por un grupo de especialistas, tomando en considera-
ción los fundamentos generales del perfeccionamiento del Siste-
ma Nacional de Educación, las necesidades sociales y experiencias 
sistematizadas de la práctica educativa, así como las condiciones 
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contextuales internacionales y nuestras tradiciones pedagógicas. 
Su uso es para la planificación del proceso educativo de los niños 
de cinco a seis años de edad que proyectan los docentes y agentes 
educativos responsabilizados de la capacitación de las familias. 

Al final del documento se ofrecen orientaciones de cómo ga-
rantizar la evaluación de los niños en su sentido más amplio, que 
como componente del proceso educativo parte de la definición de 
los objetivos y concluye con la definición del grado de eficiencia 
del proceso, dado por la medida en que la actividad del educador y 
los niños hayan logrado como resultado los objetivos propuestos. 

CARACTERIZACIÓN DE LOS NIÑOS  
DE CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

Los niños de cinco a seis años de edad se caracterizan por un 
notable desarrollo físico, con un aumento en la talla y el peso. En 
esta etapa continúa la maduración del organismo, particularmen-
te del sistema nervioso y de la actividad nerviosa superior. El pen-
samiento representativo en crecimiento permite a los niños saber 
con antelación los resultados de sus acciones y planearlas.

En el desarrollo motor muestran dominio de todas las habilida-
des logradas en años anteriores con más altos niveles de compleji-
dad, y en las que expresan cualidades como el equilibrio, la fuerza 
y la armonía de sus movimientos.

Aumenta la rapidez de formación de los reflejos condiciona-
dos y se desarrolla el segundo sistema de señales. Aún se observa 
inestabilidad en los procesos de la actividad nerviosa superior y 
predomina la excitación sobre la inhibición. Es característica una 
amplia irradiación de los procesos, lo que dificulta la concentra-
ción, la atención fija y prolongada en una misma tarea. 

En esta etapa se produce un intenso desarrollo de las capaci-
dades intelectuales. Los niños son capaces de realizar las primeras 
generalizaciones basadas en su experiencia práctica y fijadas con la 
palabra. Su acción transformadora sobre los objetos mediante va-
riadas actividades le permite la elaboración de sencillas conclusio-
nes. Muestran posibilidades de establecer relaciones cualitativas y 
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cuantitativas, solucionar problemas dentro de los límites de una 
cantidad de los 10 primeros números e, incluso, establecer relacio-
nes causa-efecto, parte-todo, espaciales y temporales. 

Los estímulos verbales comienzan a adquirir una gran significa-
ción. Esto permite al adulto pasar al control directo de la conducta 
con indicaciones verbales que ya el niño comprende y acepta. 

Esta edad se corresponde con el período conclusivo del aspec-
to fónico de la lengua, en el que se perfecciona la diferenciación 
semántica sobre la base de los distintos sonidos que componen 
la palabra, a veces muy semejantes entre sí. El lenguaje oral se 
perfecciona en su utilización práctica en la comunicación con los 
demás, pero al mismo tiempo constituye la base para la estructu-
ración de todos los procesos psíquicos, por ser un instrumento del 
pensamiento. 

El juego continúa siendo la actividad fundamental, por lo que 
el desarrollo que han venido alcanzando los niños les permite pla-
nificar juegos de roles de común acuerdo con otros niños, donde 
adoptan roles diversos que exigen el cumplimiento de las reglas 
que estos llevan implícitas, creando situaciones lúdicas que inclu-
yan la utilización de variados objetos sustitutos e imaginarios.

En esta edad, todo el desarrollo alcanzado, a partir del esta-
blecimiento de variadas relaciones con el entorno, ha posibilitado 
incorporarles amplias representaciones acerca del mundo que les 
rodea, apropiarse de variados modos de acción, desarrollar pro-
cesos psíquicos, así como algunas de las cualidades positivas de la 
personalidad, caracterizándose por una nueva situación social de 
los educandos.

Los adultos comienzan a plantearles nuevas exigencias tanto 
en la vida familiar como en la institución infantil. Un momento 
decisivo en el desarrollo de la personalidad en esta etapa es el 
inicio de la formación de una jerarquización de motivos para la 
realización de una actividad, especialmente la de carácter docen-
te; por lo que es fundamental en el trabajo pedagógico lograr que 
los motivos de carácter social comiencen a adquirir significación y 
ocupen un lugar importante en su jerarquía de motivos.
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Al culminar la infancia preescolar se aspira que los niños logren 
el máximo desarrollo integral posible de acuerdo con sus particu-
laridades, que se plantea como fin de la Educación Primera Infan-
cia. Ello implica no una sumatoria de funciones aisladas, sino que 
las interrelaciones que propician los diferentes tipos de activida-
des contribuyan a la integración de estos procesos, lo que permite 
el control y la regulación de sus propias acciones, y como conse-
cuencia de ello, una preparación adecuada para el tránsito hacia 
una nueva etapa: la Educación Primaria.

FIN DE LA EDUCACIÓN PRIMERA INFANCIA

El fin fundamental que se propone la Educación Primera Infan-
cia es el logro máximo del desarrollo integral posible de cada niño 
y niña desde su nacimiento hasta los seis años. Esta propuesta está 
en consonancia con la aspiración que se pretende alcanzar con 
todos los niños y las niñas de cero a seis años, a la vez que está en 
correspondencia con la aspiración del proceso de formación del 
hombre socialista. 

Tiene su fundamento en los marcos legales de la Constitución 
de la República de Cuba. La Educación Primera Infancia es un de-
recho al que accede cada niño o niña mediante la modalidad insti-
tucional y la no institucional, desde su nacimiento hasta su ingreso 
a la escuela. 

OBJETIVOS GENERALES QUE DEBEN ALCANZAR  
LOS NIÑOS DE CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

Los objetivos que deben alcanzar los niños y niñas en esta eta-
pa son los siguientes:

• Manifestar, de acuerdo con sus particularidades, un estado 
emocional positivo que se muestre en la vida cotidiana y en 
el surgimiento de sentimientos de identidad personal, su per-
tenencia a una familia, una comunidad, su país, así como de 
amor, respeto y admiración por su familia, su comunidad, su 
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país y por los héroes, los símbolos y los atributos de la patria, 
líderes de la Revolución, personalidades destacadas y algunas 
tradiciones.

• Mostrar en su actuación el cumplimiento de algunas normas de 
comportamiento social, así como realizar sencillas valoraciones 
de sí mismo y de los otros, de acuerdo con sus particularidades.

• Demostrar el desarrollo intelectual alcanzado en las habilida-
des, capacidades e intereses, al resolver problemas de la vida 
cotidiana, vinculados con los elementos del entorno, sus varia-
ciones y relaciones, como premisa de su preparación para el 
ingreso a la escuela.

• Mostrar un buen estado de salud que se expresa en su creci-
miento, en el desarrollo físico alcanzado, en la identificación de 
su género y en los hábitos higiénicos, alimentarios y nutriciona-
les adquiridos, con autovalidismo e independencia del adulto, 
de acuerdo con sus particularidades.

• Demostrar el desarrollo alcanzado en las habilidades motrices, 
capacidades coordinativas, flexibilidad y una postura correcta, 
con independencia, mostrando seguridad, confianza en sus po-
sibilidades al solucionar problemas del entorno y en la orga-
nización, ejecución, valoración de tareas, durante la ejecución 
de movimientos, así como hábitos de realización de ejercicios 
físicos para una mejor calidad de vida.

• Expresar gustos, emociones, sentimientos, curiosidades, viven-
cias, sensibilidades y disposición creadora ante la percepción de 
los estímulos de la naturaleza y las manifestaciones del arte y 
de la cultura en general, y cuando se utilizan algunas técnicas y 
medios expresivos de los lenguajes artísticos, en su interacción 
con los demás en el entorno, de acuerdo con las particularida-
des de su desarrollo

• Manifestar satisfacción al asumir en el juego algunas represen-
taciones de diversas profesiones y oficios de los adultos, y al 
cumplir con independencia las actividades laborales, mostrando 
expresiones iniciales de responsabilidad, honestidad, laboriosi-
dad y solidaridad en su comportamiento y en las interacciones 
con coetáneos y adultos, de acuerdo con sus particularidades.
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• Expresar en las interacciones sociales, la satisfacción por comu-
nicarse y el desarrollo alcanzado en la comprensión y utilización 
de procedimientos comunicativos que revelan la apropiación de 
signos verbales y no verbales, la familiarización con la lengua 
extranjera y con las formas bellas del lenguaje, de acuerdo con 
sus particularidades individuales.

• Manifestar agrado e interés cognoscitivo con creciente inde-
pendencia y autovalidismo, así como una actitud hacia el cui-
dado, conservación y protección del medio ambiente para un 
desarrollo sostenible, reflejándolos en las actividades y juegos 
que planifica y participa con los adultos y con otros niños de su 
entorno, de acuerdo con sus particularidades.

• Mostrar el desarrollo alcanzado en el autovalidismo, indepen-
dencia e iniciativa, cuando planifica, ejecuta y valora los juegos 
y las actividades cotidianas con la ayuda del adulto y de otros 
niños.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo Social Personal 

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La dimensión de Educación y Desarrollo Social Personal ocupa 
un lugar central en la concepción del currículo de Primera Infan-
cia, porque en ella se integran las restantes dimensiones.

En este año de vida la dimensión va dirigida a que los niños 
demuestren rasgos de identidad personal como resultado de su 
interacción con los elementos de su entorno, en la solución de 
problemas, la realización de valoraciones sencillas y el estable-
cimiento de relaciones de socialización. En la medida que esto 
ocurra se darán determinadas adquisiciones que se pondrán de 
manifiesto en el desarrollo de su comunicación, la motricidad, la 
relación con el entorno, así como lo estético, manifestándose en 
un desarrollo social personal.

Los objetivos y contenidos de social personal se organizan te-
niendo en cuenta cuatro grandes procesos que se dan durante 
toda la Primera Infancia: las relaciones de socialización; la adap-
tación del niño a su entorno; la formación de sentimientos, cua-
lidades morales, hábitos y la formación de rasgos de identidad 
personal.

En cada año de vida estos procesos se manifiestan de manera 
distinta, y la dimensión les da tratamiento a partir de estas dife-
rencias; en particular los educandos de cinco a seis años de edad 
han alcanzado un desarrollo superior en cada uno de ellos, si se ha 
desarrollado una correcta estimulación. Por ello, se recomienda a 
los agentes educativos que trabajan en este año de vida que con-
sulten los programas y las orientaciones metodológicas de años 
anteriores para que adquieran una visión general de lo que se ha 
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hecho en cuanto al desarrollo social personal del niño de la Prime-
ra Infancia. Esto les permitirá comprender mejor la dinámica de 
la dimensión, dar continuidad al trabajo, teniendo en cuenta que 
todos los niños no han transitado por los mismos componentes de 
la Educación Primera Infancia.

Por otra parte, es necesario tener en cuenta que el desarrollo es 
individual, por tanto es posible que un niño de cinco a seis años de 
edad muestre un comportamiento propio de años anteriores y allí 
el agente educativo podrá encontrar las sugerencias que requiere 
para darle oportuno tratamiento.        

A continuación se hará un análisis acerca de cómo estos proce-
sos se manifiestan en el niño de cinco a seis años de edad.

Con respecto a la socialización, los niños de estas edades  
interactúan con las personas conocidas, aceptan a los  
desconocidos y establecen con estos una relación cordial, son 
cooperadores y les agrada incorporarse de conjunto con sus 
coetáneos y adultos, en general. En cuanto a la realización 
de diferentes actividades, planifican las que van a hacer y se 
ponen de acuerdo para llevarlas a cabo, expresan sus criterios 
y se subordinan a las reglas. Durante el juego se esfuerzan por 
cumplirlas para ganar. Los principales conflictos probables a 
surgir en este año, pueden estar dados por motivos lúdicos, 
fundamentalmente al compartir los juguetes, aunque pueden 
existir otras causas.

Lo que les resulta nuevo o desconocido, provoca su curiosidad, 
desencadenándose un grupo de interrogantes al respecto. Esto 
facilita la apropiación de experiencia, si es aprovechado por el 
adulto, pues es importante tener en cuenta que solo aquel que 
sea capaz de situarse a la altura de los niños, disfrutar con ellos y 
hacerlos vivir plenamente la alegría, la fantasía y toda la maravilla 
que encierra esta edad, y que sepa aprovechar en toda su dimen-
sión las posibilidades que brindan el juego, la música, el canto, 
la danza, los movimientos y la literatura infantil, para crear una 
atmósfera lúdica imprescindible en el proceso educativo, logrará 
el desarrollo integral de los niños.
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En esta edad las niñas y los niños acceden ante la propuesta 
de la mayoría, escuchan los criterios de sus coetáneos y se solida-
rizan ante algún problema que estos muestren, son capaces de 
subordinar las tareas de interés propio para cumplir las encomien-
das de los adultos, participan con placer en los trabajos colectivos,  
cumpliéndo hasta el final, expresan satisfacción y orgullo por el 
cumplimiento de las tareas asignadas en el hogar. 

Son capaces de valorar el comportamiento de los otros y el suyo 
propio, reconociendo cuando han actuado mal, lo que significa 
un estadio superior del desarrollo, sin embargo, esto no siempre 
implica que cambien sus modos de actuación, por ello es impor-
tante cohesionar las influencias educativas de todos los agentes y 
agencias educativas que inciden en la formación inicial del niño, 
con el propósito de obtener un comportamiento veraz en todos 
los espacios donde este se desarrolle.

En este año de vida, con respecto a la formación de sentimien-
tos, cualidades morales y hábitos, los niños expresan verbalmente 
sus sentimientos, de amor y respeto por quienes les rodean y aque-
llos elementos del entorno que adquieren un sentido y significado 
para ellos, de igual manera manifiestan enfado cuando se les pro-
híben cosas sin sentido, lo que consideran injusto y verbalizan su 
inconformidad, se enorgullecen ante el elogio y se avergüenzan 
ante el regaño de manera consciente, buscan el apoyo del adulto 
cuando están tristes.

También demuestran las cualidades morales de manera más 
consciente, saben cuáles son las acciones que conllevan una ac-
titud correcta y cuándo actúan de manera incorrecta; lo que no 
implica que en un momento tengan un comportamiento inade-
cuado. El desarrollo alcanzado hasta el momento favorece la 
formación de cualidades morales, les gusta ayudar a los demás, 
especialmente en las actividades que realizan de conjunto con 
las familias, son amistosos, no suelen decir mentiras, no toman 
lo que no es suyo, aunque todo esto depende también del desa-
rrollo individual de cada niño y, fundamentalmente, del ejemplo 
del adulto.    
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Los adultos, los otros niños, los personajes de los cuentos infan-
tiles, las series televisivas, los productos audiovisuales e informáti-
cos, son portadores de comportamientos sociales y de cualidades 
morales, que enriquecen el desarrollo de la personalidad infantil, 
al distinguir con más claridad los comportamientos positivos y ne-
gativos de los demás.

Los niños de cinco a seis años ya están en condiciones de demos-
trar la formación de hábitos de cortesía, higiene y alimentación de 
manera espontánea, si se ha desarrollado un trabajo sistemático 
en este sentido. Disfrutan la expresión de los adultos cuando dan 
las gracias o brindan los alimentos, les agrada escuchar los elo-
gios de estos cuando de manera independiente se lavan la cara 
o se cepillan los dientes, y lo mismo ocurre cuando utilizan todos 
los cubiertos o mastican con la boca cerrada. Estos y otros son los 
hábitos que deben ser trabajados en este año de vida, los que 
requieren de un régimen de vida organizado que propicie la siste-
maticidad para garantizar su permanencia.  

La adaptación del educando a las condiciones del entorno en 
esta edad es un proceso que se evidencia en la estabilidad que 
adquiere en su desarrollo emocional, su estado de ánimo alegre 
y activo por períodos prolongados, acepta la separación de los fa-
miliares allegados, al mismo tiempo que reclama rápidamente la 
presencia de estos cuando percibe alguna amenaza.

Las familias continúan siendo el escenario primordial para 
el desarrollo social personal de los niños de estas edades, tam-
bién influye en ellos otros contextos sociales con experiencias 
diferentes, que generan nuevas y mayores oportunidades. El 
ejemplo del adulto es decisivo para que los niños se apropien 
de comportamientos positivos, definitivo para su bienestar 
emocional, como condición para el desarrollo social personal 
en estas edades.

En este período, aumentan de manera considerable las de-
mandas sociales planteadas por los adultos, ocurren proce-
sos adaptativos en el tránsito del niño de preescolar a escolar 
que significa una nueva etapa para todos y donde los agentes 



12

CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

educativos, deben utilizar los recursos pedagógicos, de manera 
especial, el juego, para satisfacer estados emocionales positivos 
en los niños.

En este proceso también pueden manifestar estados emocio-
nales negativos ante determinadas situaciones, para atenuar sus 
efectos los agentes educativos deben propiciar un ambiente lúdico, 
inspirarles confianza, seguridad, mostrarles ternura, cariño y todo 
lo que favorezca la expresión de un estado emocional positivo.

En particular para los niños de cinco a seis años, el jue-
go continúa siendo una actividad importante por ser la más  
deseada, principalmente el juego de roles, por medio del cual 
los niños reproducen las relaciones que se dan entre los adultos 
en la vida social. Los argumentos y contenidos son más variados 
y se enriquecen en dependencia de los intereses de los niños. 
Mediante él también los niños logran reproducir, de manera 
creativa, las relaciones que ocurren en el entorno que se desa-
rrollan, esto les permite actuar en correspondencia con el lugar 
que ocupan dentro de este, por lo que manifiestan otras formas 
de comportamiento social que les posibilitan adquirir mayor es-
tabilidad emocional.

En cuanto a la formación de rasgos de identidad personal del 
niño, en este año de vida se demuestran sus estados afectivos, au-
mentan notablemente las posibilidades de valerse por sí mismo; el 
conocimiento de sí favorece los cambios que ocurren en cuanto a su 
independencia, autonomía y diferenciación; se distingue como niña 
o niño, fundamentalmente, sobre la base de atributos personales ex-
ternos; prefiere los juegos con los niños de su propio sexo, la identi-
dad de género, se caracteriza por mostrar un comportamiento sobre 
la base de la diferenciación sexual. Reconoce la necesidad de cuidar 
su cuerpo y con la influencia sistemática del adulto, logran instaurar 
acciones de manera consciente e independiente para evitar lesiones.

Al culminar este año de vida se aprecia un enriquecimiento de 
la imagen de sí mismo, de las cualidades que posee y de las relacio-
nes con los otros, además, se compara con otros niños de su mis-
ma edad, al valorar con relativa propiedad los aciertos, fracasos y 
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cualidades, cuestión que permite el desarrollo de la autoestima en 
estas edades. 

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

• Mostrar mayor estabilidad en los estados de ánimo, al relacio-
narse con el entorno, para la satisfacción de sus necesidades 
infantiles.

• Expresar sencillas valoraciones de sí mismo, de los otros y de su 
entorno.

• Manifestar satisfacción al participar con otros niños y adul-
tos, en la planificación y organización de diferentes juegos y 
actividades.

• Expresar emociones, sentimientos y cualidades morales, en las 
diferentes situaciones que se presentan.

• Demostrar hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios de ma-
nera independiente, y para el cuidado de su salud.

• Actuar en correspondencia con las normas de comportamiento 
social.

• Manifestar disposición y satisfacción al realizar actividades 
laborales.

• Mostrar actitudes transformadoras al interactuar con el entor-
no que le rodea, ante situaciones que surjan.

• Manifestar rasgos de identidad personal como ser humano, 
miembro de una familia, de la comunidad y la nación cubana.

Objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años 
de edad

Los objetivos específicos de la dimensión para los niños de cinco 
a seis años de edad son los siguientes:

• Expresar estados de ánimo positivos en su interacción con el 
entorno.
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• Mostrar actitudes transformadoras al interactuar con el entor-
no que le rodea, ante situaciones que surjan.

• Actuar en correspondencia con las normas de comportamiento 
social.

• Manifestar disposición y satisfacción al realizar actividades 
laborales.

• Manifestar sencillas valoraciones de sí mismo, de los otros y de 
su entorno.

• Expresar sentimientos y cualidades morales como resultado de 
una adaptación al entorno en las diferentes situaciones que se 
presentan.

• Demostrar hábitos de cortesía, higiénicos y alimentarios, de 
manera independiente.

• Manifestar rasgos de identidad personal como ser humano, 
miembro de una familia, la comunidad y la nación cubana.

• Manifestar acciones para el cuidado de su salud.

Contenidos

1. Aceptación de su entorno y de sí mismo
2. Adaptación ante los cambios del entorno
3. Demostración de independencia y autonomía, en la realiza-

ción de actividades por iniciativa propia o por la sugerencia del 
adulto

4. Realización de valoraciones y autovaloraciones por sí solos
5. Manifestación de sentimientos de amor y respeto hacia el en-

torno que le rodea y los elementos que lo integran, por iniciati-
va propia

6. Manifestación de cualidades morales que lo identifican como 
ser humano (solidaridad, honestidad, honradez, amor y respeto 
a lo que le rodea, responsabilidad y laboriosidad)

7. Demostración mediante su comportamiento de los hábitos de 
cortesía, higiénicos y alimentarios:

• cortesía: saluda, se despide, da las gracias por varios motivos 
incluyendo cuando recibe los alimentos y los brinda con es-
pontaneidad cuando llega una visita;
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• higiénicos: utiliza la servilleta correctamente, se lava y 
seca las manos antes y después de ingerir los alimentos; 
se lava la cara siempre que sea necesario y se cepilla los 
dientes correctamente, sin necesitar la insistencia del 
adulto, y

• alimentarios: come todos los alimentos que se le ofrecen en 
el orden establecido y los mezcla de forma adecuada, utiliza 
todos los cubiertos (cuchara, cucharita, tenedor y cuchillo), 
mastica bien los alimentos, con la boca cerrada y despacio, 
no habla con la boca llena, se sienta correctamente a la mesa 
y coloca la silla en su lugar al retirarse.

8. Satisfacción al realizar actividades individuales y colectivas en 
las que se identifique como miembro de una familia, comuni-
dad y nación cubana

  9. Evidencia en su actuación del reconocimiento de las partes 
de su cuerpo, sus funciones y la necesidad de su cuidado y 
protección

10. Solución de problemas en correspondencia con el desarrollo 
alcanzado ante situaciones lúdicas y reales

ORIENTACIONES GENERALES

El desarrollo social personal en esta edad tiene como parti-
cularidad que los niños culminan una etapa muy importante de 
sus vidas, la primera infancia, por tanto, es entre los cinco a seis 
años que demuestran todo el desarrollo social personal adquirido 
desde su nacimiento hasta este momento, en que se ponen de 
manifiesto sus amplias posibilidades para apropiarse de las expe-
riencias aportadas por su entorno.

Los cuatro grandes procesos que abarca esta dimensión adquie-
ren niveles superiores de desarrollo. Las relaciones de socialización 
se diversifican a otros espacios, no solo con personas conocidas, 
sino que también logran relacionarse con aquellas personas me-
nos allegadas; la adaptación del niño a su entorno, trasciende el 
marco situacional, o sea, el niño percibe lo que ocurre más allá 
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del contexto perceptual, esto le permite conocer la relación exis-
tente entre los objetos, lo que a su vez lo lleva a interesarse por 
los fenómenos de la vida social; la formación de sentimientos, las 
cualidades morales y los hábitos son el resultado de la realización 
de actividades que han sido significativas para los niños durante 
toda la primera infancia, su repetición ha hecho que se vuelvan 
habituales pasando a formar parte del sistema regulador del com-
portamiento infantil y la formación de rasgos de identidad per-
sonal se evidencia en la necesidad del cuidado y protección de su 
cuerpo.

El cumplimiento de los objetivos de la dimensión y de que todos 
los contenidos se desarrollen, es responsabilidad de los adultos. 
Para ello, deben dosificarlos y planificarlos teniendo en cuenta las 
características individuales de cada niño y las particularidades del 
período, para que en todos los momentos de su vida se realicen 
distintas actividades o se creen situaciones dirigidas a ampliar sus 
posibilidades de socialización, la formación de sentimientos, cua-
lidades morales, hábitos, algunas manifestaciones de comporta-
miento social, de relacionarse con el entorno y el reconocimiento 
de algunos rasgos de su identidad personal.

Los objetivos y contenidos de esta dimensión tienen su expre-
sión en sí misma y en las restantes dimensiones, por tal motivo, se 
desarrollan en diversas actividades del día, en el caso de los pro-
gramados en la modalidad institucional, podrán ser abordados o 
no de conjunto con las que realizan el resto de las dimensiones; 
ello significa que no se requiere de una actividad programada 
pura de la dimensión.

El empleo de los métodos verbales, sensoperceptuales y 
prácticos en todas las dimensiones del currículo, contribuyen al 
desarrollo social personal de los niños, entre ellos se encuentran la 
observación, la conversación, los lúdicos, la audición, los ejercicios, 
la demostración, entre otros. Además, se utilizarán los denomina-
dos por algunos autores como métodos educativos. Estos son la 
vía para lograr el objetivo educativo planteado por la sociedad, 
contribuyen a la formación de sentimientos, cualidades morales, 
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hábitos y normas de comportamiento social. En la Educación Pri-
mera Infancia debido a las características psíquicas de los niños se 
emplean los métodos para influir en su comportamiento, entre 
ellos se encuentran el estímulo, la persuasión, el ejemplo personal, 
la creación de situaciones pedagógicas, entre otros. La adecuada 
combinación de todos estos métodos le permitirá al adulto propi-
ciar un clima favorable que posibilite el cumplimiento de los obje-
tivos planteados por la dimensión para esta edad.

El medio de enseñanza por excelencia será la voz del agente 
educativo, la que debe constituir un modelo, con una adecuada 
dicción y entonación, sin atropellar palabras y sin estridencias.

ASPECTOS ESPECÍFICOS QUE SE TENDRÁN EN CUENTA 
PARA ESTA DIMENSIÓN EN ESTE AÑO DE VIDA 

Aunque el juego sigue ocupando un lugar central en su vida, 
ya existe una proyección hacia el estudio como característica de la 
posición de escolar a la que aspira, aunque está más motivado por 
los atributos externos que por la propia actividad docente.

La preparación psicológica para la Educación Primaria incluye 
en sí lo motivacional hacia el deseo de ser escolar, la actividad cog-
noscitiva, la asimilación por parte de los educandos de los elemen-
tos de la actividad docente y un determinado nivel de desarrollo 
volitivo y social.

Al culminar esta edad, el desarrollo de los niños se expresa en 
mayores posibilidades de regular su atención, concentración en 
una actividad, interpretación de lo que se le orienta; elementos 
indispensables para su futuro aprendizaje escolar.

Teniendo en cuenta estos elementos, es muy importante que 
el agente educativo sea consciente de que durante toda la eta-
pa se sientan las bases para las futuras adquisiciones que deben 
obtenerse en el desarrollo del ser humano y no es necesario, ni 
recomendable adelantar estas adquisiciones; sino desarrollar las 
habilidades que permitan el perfeccionamiento de las estructuras 
que participan en esos procesos. 
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Para evaluar el desarrollo social personal del niño, el adulto 
debe partir de los procesos por los que transcurre esta dimensión y 
evaluarlos como tal, y no como objetivos y contenidos de manera 
independiente. También determinar cuándo, qué y cómo evaluar, 
y analizar qué participación deben tener los niños para que alcan-
cen su máxima y verdadera expresión.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Comunicación

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La dimensión Educación y Desarrollo de la Comunicación se con-
sidera el eje transversal de todo el diseño curricular, porque todas 
las actividades, juegos y procesos de satisfacción de necesidades 
básicas en las que se interrelacionan adulto-niño y niño-niño se 
producen mediante la comunicación; por eso, asume el tratamien-
to de sus objetivos en todo momento del proceso educativo tanto 
en las condiciones de la institución infantil como en las de la vida 
familiar.

El propósito fundamental de esta dimensión es contribuir al 
desarrollo de la comunicación en los niños, desde el nacimiento 
hasta los seis años, mediante la apropiación de la lengua materna, 
cuyo uso implica los signos no verbales y verbales de la comunica-
ción, que permiten la comprensión y construcción de significados 
(mensajes) en variadas situaciones de la vida cotidiana, donde a 
partir de las necesidades de comunicación, el pequeño asume un 
rol cada vez más activo.

En la Educación Primera Infancia se asume el enfoque comu-
nicativo que significa, estimular en el niño la comprensión (es-
cuchar, observar, señalar, identificar, indicar, reconocer, buscar, 
manipular…) y construcción de mensajes (conversar, contestar o 
responder, expresar, memorizar, mencionar, narrar, nombrar, re-
petir, dramatizar, describir, preguntar, pronunciar, hacer gestos, 
movimientos corporales…) con signos no verbales y verbales para 
lograr que la comunicación surja, precisamente, de la necesidad 
de establecer relaciones con el entorno y como medio de su pro-
pio desarrollo social personal. En dicho enfoque el lenguaje es un 
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importante medio de comunicación y cognición, y permite el in-
tercambio de emociones, la formación inicial de sentimientos, el 
establecimiento de interrelaciones personales y la regulación del 
comportamiento.

Por eso, el desarrollo de la comunicación requiere de acciones 
educativas planificadas, coherentes y sistemáticas por parte de 
todos los adultos responsabilizados con el niño, quienes deben 
constituir un modelo de comunicación para propiciar en los pe-
queños la necesidad de comunicarse en correspondencia con las 
normas culturales de nuestra nación y, de esa manera, contribuir 
al desarrollo integral.

La dirección del desarrollo de la comunicación en este año de 
vida va dirigida a continuar ampliando las relaciones interperso-
nales del niño con otros adultos y con otros niños de su entorno no 
tan cercano. Bajo las influencias educativas se ha logrado el  
tránsito de la comunicación práctico-situacional, característica 
de la infancia temprana, hacia la comunicación cognoscitiva-ex-
trasituacional, típica de la infancia preescolar; de manera que el 
pequeño puede percibir más allá de su contexto, descubrir la rela-
ción existente entre los objetos e interesarse por los fenómenos de 
la vida social y natural. No obstante, el niño continúa utilizando 
las formas de comunicación de los períodos evolutivos anteriores.

Los procesos fundamentales de la comunicación son la com-
prensión de mensajes y la construcción de mensajes:

• la comprensión es la interpretación del significado del mensaje 
recibido mediante uno o varios sistemas sensoriales, con sig-
nos no verbales y/o verbales, y se reconstruye el significado de 
acuerdo con los conocimientos y vivencias que se tengan sobre 
el contenido de ese mensaje, lo que influye, en gran medida, en 
una mejor comprensión;

• la construcción es la respuesta o la reacción, con signos no ver-
bales y/o verbales que se expresan del mensaje recibido; solo 
puede lograrse en la medida que se comprenda, es decir, que 
se ha reconstruido el significado captado por uno o varios sis-
temas sensoriales.
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El desarrollo de la comunicación en este año de vida ocurre 
bajo la influencia de la actividad organizada por el adulto, quien, 
aprovechando las condiciones del ambiente familiar o de la insti-
tución educativa, planifica las influencias educativas y situaciones 
comunicativas para satisfacer las necesidades del niño, fundamen-
talmente, mediante la orientación verbal y teniendo en cuenta la 
diversidad de niveles de desarrollo de cada uno de los niños.

La forma en que el adulto se comunica con el niño continúa 
siendo de alta significación para el cumplimiento de los objetivos 
de esta dimensión, lo que ha de constituir un modelo comunicati-
vo en cuanto a riqueza de vocabulario, a una correcta cultura fó-
nica, al dominio de la estructura gramatical de la lengua materna 
y de las habilidades o procedimientos comunicativos, así como a la 
utilización de signos no verbales.

La educación y el desarrollo de la comunicación en este año 
contribuye a la utilización del lenguaje oral como medio de 
socialización, regulación del comportamiento y la asimilación 
consciente de conocimientos, habilidades y hábitos, lo que ejerce 
una influencia esencial en el desarrollo socioafectivo, físico, inte-
lectual y estético; así como, debe garantizar un desarrollo progre-
sivo de la comunicación, una continuidad lógica y natural, a fin 
de evitar que se produzca un cambio brusco entre la Educación 
Primera Infancia y la Educación Primaria.

Todo ello incluye el tratamiento a la cultura fónica del lenguaje 
mediante el análisis fónico de las palabras, el enriquecimiento del 
vocabulario de la lengua materna y algunos de la lengua extran-
jera, la asimilación de construcciones gramaticales en frases, ora-
ciones simples y compuestas, que favorecen el perfeccionamiento 
de la expresión verbal-oral con fluidez, coherencia y corrección 
fonológica (pronunciación), léxica (vocabulario) y morfosintáctica 
(estructura de palabras y oraciones), de las formas dialogadas y 
monologadas de la comunicación, y con la ampliación de la com-
prensión y utilización de signos no verbales y verbales.  

En este año de vida se continúa con la “lectura” como proceso 
de comprensión de imágenes, que se inició en la infancia tempra-
na con la “lectura” del rostro del adulto, de imágenes, de objetos, 
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representaciones gráficas, entre otros. También se inician otros 
contenidos, dado el nivel del desarrollo de la comunicación que 
pueden alcanzar los niños de este grupo etario y su condición de 
año de vida terminal de la primera infancia. Estos contenidos son: 
la formación de la explicación como habilidad o procedimiento 
comunicativo; el análisis fónico de las palabras; la preescritura de 
trazo caligráficos; la creación de rimas, adivinanzas, y la compren-
sión y utilización de refranes populares sencillos. Se continúa per-
feccionando la articulación y pronunciación de todos los sonidos 
de la lengua, y la construcción de oraciones compuestas, así como 
el uso de las formas verbales irregulares y en tiempo futuro. 

Por otra parte, la introducción de una lengua extranjera en la 
dimensión es un proceso sociocognitivo y afectivo, es decir, paula-
tinamente los niños se familiarizarán con esta, mediante la com-
prensión y utilización de palabras, frases, algunos procedimientos 
comunicativos orales sencillos, a partir de la interrelación que es-
tablecen con los adultos, con otros niños y con medios didácticos, 
tecnológicos, audiovisuales y masivos de comunicación, siempre a  
la zaga de la adquisición de la lengua materna. 

Esto significa que, en las diversas situaciones comunicativas 
que se creen, se debe partir de la apropiación de procedimien-
tos comunicativos propios de la lengua materna para denominar 
la realidad, saludar, contestar preguntas y preguntar, entre otros. 
Los niños se pueden también familiarizar con la lengua extranje-
ra, por eso, es un contenido de la dimensión que no requiere de 
un especialista, pero es indispensable la capacitación de todos los 
agentes educativos para decidir las palabras, las frases sencillas, 
los procedimientos comunicativos orales sencillos que se van a en-
señar a los niños.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

• Comprender mensajes que reciben del entorno, por medio de 
la lengua materna y algunos en lengua extranjera, elaborados 
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con signos no verbales y verbales, al participar en diferentes 
situaciones comunicativas, revelando un desarrollo de la aten-
ción que les permitan advertir la intención comunicativa.

• Construir mensajes orales y gráficos con signos no verba-
les y verbales por medio de la lengua materna y algunos 
en lengua extranjera, al emplear procedimientos comuni-
cativos dialogados y monologados, como resultado de la 
ampliación del vocabulario, el enriquecimiento de estruc-
turas gramaticales, el continuo desarrollo fonemático, de la 
motricidad fina y del gusto y satisfacción por comunicarse 
correctamente.

• Iniciar la lectura de palabras mediante la realización del análisis 
fónico.

• Iniciar la escritura utilizando los trazos caligráficos de su lengua 
materna. 

Objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años 
de edad

Los objetivos específicos de la dimensión para los niños de cinco 
a seis años de edad son los siguientes:

• Comprender mensajes emitidos con signos verbales y no ver-
bales que reciben del entorno en su lengua materna y algunos 
con la lengua extranjera, mediante los distintos sistemas senso-
riales, en correspondencia con las diferentes situaciones y con-
textos comunicativos, que revelan un desarrollo de la atención 
y les permiten advertir la intención comunicativa.

• Construir mensajes orales y gráficos con signos verbales y no 
verbales al emplear diferentes procedimientos comunicativos 
(dialogados y monologados), en su lengua materna y algunos 
con la lengua extranjera, como resultado de la ampliación del 
vocabulario, el enriquecimiento de estructuras gramaticales, el 
continuo desarrollo fonemático, de la motricidad fina, del gus-
to y satisfacción por comunicarse correctamente.

• Analizar la composición sonora de palabras pronunciando 
correctamente todos los sonidos de la lengua materna.
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• Trazar rasgos caligráficos relacionados con los grafemas (letras) 
del alfabeto de la lengua materna.

Contenidos

1. Comprensión de mensajes afectivos, regulativos, cogniti-
vos y de aprobación-desaprobación, emitidos con signos no 
verbales y verbales que recibe del entorno en su lengua ma-
terna y algunos en lengua extranjera en diversas situaciones 
comunicativas

1.1 Audición y percepción visual, táctil, gustativa y olfativa de 
diferentes estímulos que recibe del entorno

1.2 Observación y lectura de mensajes que proceden del en-
torno natural y social mediante imágenes en ilustracio-
nes de cuadernos, revistas, libros, periódicos, íconos de la 
computación y otros, símbolos e indicios, gráficos, dibu-
jos, pinturas, audiovisuales, mediante todos los sistemas 
sensoriales

1.3 Conversación de temas libres o sugeridos por adultos o ni-
ños con diferentes procedimientos comunicativos (saludar, 
despedirse, agradecer, solicitar, disculparse, consolar, pre-
guntar-responder, exigir, censurar, prohibir)

1.4  Dramatización de hechos de la vida cotidiana, de cuentos, 
poesías y canciones

1.5 Narración de cuentos, fábulas, anécdotas, relatos de viven-
cias personales y hechos imaginarios; basados en láminas, 
ilustraciones y otras representaciones gráficas 

1.6 Recitación de rimas y poesías con palabras y frases
1.7 Audición de palabras para la construcción de rimas
1.8 Descripción de procesos, actividades, personas, animales, 

objetos, plantas, láminas y fenómenos de la naturaleza. 
Adivinanzas sobre animales, plantas, objetos y personas  

1.9 Explicación de procesos, juegos y fenómenos de la 
naturaleza   

1.10 Audición de palabras que designen personas, animales, 
plantas, objetos y fenómenos de la vida natural y social 
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(sustantivos); sus cualidades (adjetivos), acciones (verbos) 
y relaciones de lugar, modo, tiempo, cantidad (adverbios) y  
las preposiciones, conjunciones e interjecciones, de refra-
nes populares y de diversos procedimientos comunicati-
vos (saludar, despedirse, agradecer, solicitar, disculparse,  
consolar, preguntar-responder, exigir, censurar, prohibir, 
entre otros)

1.11 Audiciones de palabras y frases generalizadoras de perso-
nas, animales, plantas, objetos del entorno y relacionadas 
con la identificación de íconos de la computación y otros, 
símbolos e indicios del entorno  

1.12 Audición de familias de palabras relacionadas con perso-
nas, animales, plantas y objetos del entorno  

1.13 Audición de oraciones simples ampliadas en oraciones 
compuestas con la utilización de elementos de enlace 
(preposiciones y conjunciones), de la concordancia sustan-
tivo-adjetivo, artículo-sustantivo en diferente género y 
número, sujeto-verbo y de sus formas irregulares en tiem-
po presente, pasado y futuro

1.14 Audición de sonidos para el análisis fónico de las palabras
1.15 Observación de trazos caligráficos elaborados para comu-

nicar mensajes de manera original

2. Construcción de mensajes afectivos, regulativos, cognitivos y de 
aprobación-desaprobación, emitidos con signos no verbales y 
verbales, en su lengua materna y algunos con una lengua ex-
tranjera en diversas situaciones comunicativas

2.1 Utilización de procedimientos comunicativos a partir de la 
lectura de imágenes en ilustraciones de cuadernos, revis-
tas, libros, periódicos, íconos de la computación y otros, in-
dicios, símbolos, gráficos, dibujos, pinturas, audiovisuales, 
mediante todos los sistemas sensoriales 

2.2 Conversación de temas sugeridos por adultos o por los ni-
ños, con diferentes procedimientos comunicativos (saludar, 
despedirse, agradecer, solicitar, disculparse, consolar, pre-
guntar-responder, exigir, censurar, prohibir, entre otros)
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2.3 Dramatización de hechos de la vida cotidiana, de cuentos, 
poesías y canciones

2.4 Narración de cuentos, fábulas, anécdotas, relatos de viven-
cias personales y hechos imaginarios; basados en láminas, 
ilustraciones y otras representaciones gráficas 

2.5 Recitación de rimas y poesías
2.6 Construcción de rimas con palabras y frases 
2.7 Descripción de procesos, actividades, animales, personas, 

objetos, plantas, láminas y fenómenos de la naturaleza

2.7.1. Creación de adivinanzas sobre animales, plantas, ob-
jetos y personas

2.8 Explicación de procesos, juegos y fenómenos de la 
naturaleza  

2.9 Utilización de palabras que designen personas, animales, 
plantas, objetos y fenómenos de la vida natural y social 
(sustantivos); sus cualidades (adjetivos), acciones (verbos) 
y relaciones de lugar, modo, tiempo, cantidad (adver-
bios) y las preposiciones, conjunciones e interjecciones, de  
refranes populares y de diversos procedimientos comu-
nicativos (saludar, despedirse, agradecer, solicitar, discul-
parse, consolar, preguntar-responder, exigir, censurar, 
prohibir, entre otros)

2.10 Utilización de palabras y frases generalizadoras de perso-
nas, animales, plantas, objetos del entorno y relaciona-
das con la identificación de íconos, símbolos e indicios del 
entorno 

2.11 Utilización de familias de palabras relacionadas con el en-
torno natural, físico y social 

2.12 Utilización de oraciones simples ampliadas en oracio-
nes compuestas con elementos de enlace (preposiciones 
y conjunciones), con la concordancia sustantivo-adjetivo, 
artículo-sustantivo en diferentes género y número, y suje-
to-verbo en tiempo presente, pasado y futuro 

2.13 Realización del análisis fónico de las palabras:
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– orientación hacia la palabra como organización conse-
cutiva de sonidos;

– determinación de la extensión de las palabras por la 
cantidad de sonidos que la forman;

– pronunciación enfatizada de los sonidos en las palabras; 
– determinación del lugar que ocupan los sonidos en la 

palabra;
– determinación de los sonidos consecutivos que forman 

una palabra (tres y cuatro sonidos);
– diferenciación de los sonidos en vocales y consonantes;
– apreciación de las variaciones en el significado de la pa-

labra por cambios en el orden y los sonidos;
– comparación de las palabras por las distintas combina-

ciones en sus sonidos;
– correspondencia sonido-grafía entre vocales y conso-

nantes: m, l, s;
– reconocimiento de vocales y consonantes para formar 

palabras, y
– formación y lectura de palabras simples.

2.14 Utilización de rasgos caligráficos relacionados con los 
grafemas (letras) (figura) del alfabeto de la lengua ma-
terna para construir mensajes que comuniquen ideas y 
sentimientos de manera original
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ORIENTACIONES GENERALES

La estimulación de la comunicación implica la atención a 
los procesos de comprensión y construcción de mensajes que 
recibe el niño de su entorno, mediante todo su sistema senso-
rial (vista, oído, olfato, gusto y tacto); es decir, el tratamiento 
pedagógico a los objetivos y contenidos de ambos procesos se 
ha de realizar de forma simultánea, garantizando siempre que 
el niño transmita, exprese o construya un mensaje con signos 
no verbales y verbales, o con ambos y lo haga a partir de la 
comprensión que hizo del mensaje recibido, a través de esta 
diversidad de signos. 

Los adultos son los responsables del cumplimiento de los obje-
tivos y de que los contenidos del programa se desarrollen durante 
este año de vida; para ello, deben dosificarlos y relacionarlos, pau-
latinamente, teniendo en cuenta las características individuales de 
cada uno y las particularidades del período. De esta manera, lo 
han de planificar, en las variadas actividades y procesos en las que 
interactúan, en diversas situaciones comunicativas con un enfo-
que integral, comunicativo y lúdico.

El logro de los propósitos de la dimensión en esta etapa está 
relacionado con la participación activa y consciente de todos los 
agentes educativos y, en especial, de la familia que constituye el 
principal modelo comunicativo, lo que implica proyección de ac-
ciones educativas, dirigidas a propiciar en todo momento la nece-
sidad de comunicarse y disfrutar de los éxitos que se alcancen en 
este proceso.

El desarrollo de la comunicación en este año de vida debe 
verse en relación con la posibilidad de expresar las ideas y los 
sentimientos en las más variadas formas, pero también como un 
instrumento que le permite apropiarse de conocimientos, acce-
der a la cultura que lo rodea y regular su comportamiento, así 
como a su preparación para la vida y, específicamente, para la 
adquisición de la lectoescritura en primer grado de la Educación 
Primaria. 
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Durante el sexto año de vida se mantiene el enfoque comuni-
cativo, que se utiliza a partir de la necesidad de comunicación del 
niño para ampliar sus posibilidades de juego, así como la interac-
ción de los adultos y niños, para lograr sus relaciones con el entor-
no y su desarrollo social-personal. Por lo tanto, el dominio de la 
lengua materna con sus medios verbales y no verbales (palabras, 
gestos, movimientos corporales y expresión gráfica, entonación, 
expresividad) tiene un rol fundamental.

Esto implica que, en todas las actividades educativas, así como 
en todos los momentos de la vida de los niños, la comunicación 
debe ser el modo para lograr el máximo desarrollo integral posible 
de cada uno de ellos. El adulto ha de garantizar que el pequeño 
exprese sus emociones, sentimientos, necesidades, intereses, co-
nocimientos sobre el entorno, las acciones, sus deseos, sus dudas, 
con signos no verbales y verbales, para lograr un salto cualitativo 
en el desarrollo de la comunicación en la etapa, fundamentalmen-
te con la comunicación verbal, utilizando su lengua materna y al-
gunas palabras y frases sencillas en una lengua extranjera.

Especial importancia tiene el desarrollo de los procesos de com-
prensión y producción de significados con el empleo de los sig-
nos lingüísticos. Por eso, las influencias educativas en el sexto año 
de vida deben partir de los logros obtenidos en el grupo etario 
anterior, mediante la ampliación del vocabulario con nuevas pa-
labras, la asimilación de estructuras gramaticales más complejas, 
la ampliación de oraciones simples en oraciones compuestas con 
elementos de enlace (preposiciones, conjunciones) y la utilización 
correcta de las irregularidades de las formas verbales en tiempo 
presente, pasado y futuro; también, el perfeccionamiento del 
oído fonemático, de la pronunciación de los sonidos de la lengua, 
así como, de los medios de expresividad mediante la comprensión 
y utilización de procedimientos comunicativos dialogados y mo-
nologados, que incluyan las formas bellas del lenguaje.

Asimismo, se propiciará que los niños observen, identifiquen, 
perciban distintos tipos de signos, sin establecer distinciones en su 
clasificación. Lo importante es, que comprendan el significado de 
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esos signos y que poco a poco, comiencen a utilizarlos y construir 
sus mensajes con ellos cada vez más independientes. Cualquier ob-
jeto o fenómeno de la realidad puede convertirse en un signo en 
tanto sea interpretado. Estos pueden clasificarse de la siguiente 
manera, atendiendo al modo en que reflejan la realidad para ex-
presar mensajes:

 – símbolos: expresan la relación acordada entre dos o más per-
sonas, entre el símbolo y lo que representa del entorno; por 
ejemplo, la representación gráfica de los artículos de uso per-
sonal; la bandera de la estrella solitaria que es un símbolo 
nacional de Cuba; la palabra “mesa” representa a un obje-
to con un fin determinado, aunque puede tener diferentes 
características;

 – íconos: la imagen gráfica se parece o es igual a lo que repre-
senta; por ejemplo, la identificación en las puertas de los baños 
para hombres y mujeres, la representación gráfica de una mesa 
en una lámina, en una tarjeta, en el dibujo de un niño, e

 – indicios: expresan las relaciones entre una causa y su efecto o 
espacios temporales; por ejemplo, percibir el olor del pan mien-
tras caminamos por una calle, es indicio que cerca hay una pana-
dería; llegamos de visita a una casa y vemos juguetes por todas 
partes, es indicio de que ahí vive un niño, entre otros.

Las apropiaciones de estos signos les permitirán “leer” los 
mensajes que reciben del entorno y, en consecuencia, regular 
correctamente su comportamiento. Para este proceso, especial 
significación tiene el juego de roles que además de propiciar si-
tuaciones comunicativas, por su carácter simbólico, requiere cons-
tantemente de la representación de la realidad, ya sea mediante 
acciones lúdicas u objetos sustitutos.

En síntesis, es necesario atender en el proceso educativo: qué 
se significa, el cómo se significa, a quién o quiénes significan, dón-
de y para qué; lo que requiere, además, la asimilación de signos 
de carácter no verbal y verbal, y la forma en que ellos se deben 
presentar en la elaboración de diferentes mensajes, lo cual estará 
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relacionado con la intención comunicativa, con las peculiaridades 
de las personas con que se interactúa y el contexto donde se pro-
duce el intercambio.

Es necesario garantizar que los pequeños centren su atención 
en la necesidad del desarrollo de las habilidades comunicativas 
que ellos y sus coetáneos van alcanzando como resultado de la 
ampliación del vocabulario, el enriquecimiento de estructuras 
gramaticales, el continuo desarrollo fonemático, de la motricidad 
fina, del gusto y la satisfacción por comunicarse correctamente. 

El tratamiento didáctico-metodológico de la educación y el de-
sarrollo de la comunicación en el sexto año de vida requiere del 
dominio por parte del adulto de los aspectos generales siguientes.

 – Todos los momentos de la vida del niño son educativos y todo 
momento educativo constituye una actividad comunicativa que, 
en esta etapa, en las instituciones educativas o en las activida-
des conjuntas en el Programa Educa a tu hijo, puede ser indivi-
dual o en pequeños grupos.

 – El desarrollo de la comunicación está estrechamente relaciona-
do con el desarrollo intelectual, motor, socioafectivo y estético, 
de ahí que la dirección del proceso educativo debe tener un en-
foque integral, por lo que se deben estimular al unísono todas 
las dimensiones del desarrollo.

 – En esta etapa se debe estimular al mismo tiempo el desarrollo 
de la comunicación no verbal y verbal; en el caso de la verbal, 
fundamentalmente, en forma de lenguaje dialogado y monolo-
gado en su lengua materna y algunos, en una lengua extranjera.

 – El ritmo acelerado del crecimiento y desarrollo en esta etapa, 
exige que el adulto actualice sistemáticamente el diagnóstico 
de los logros que va alcanzando el niño en la comunicación y 
que dosifique los contenidos de comprensión y de construcción 
de mensajes en un orden creciente de complejidad.

 – Se recomienda la utilización de métodos o procedimientos me-
todológicos de los grupos sensoperceptuales (observación, de-
mostración y audición), prácticos (juegos, ejercicios) y orales 
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(conversación, dramatizaciones, narración, descripción, recita-
ción, explicación, preguntas-respuestas e indicación verbal, re-
petición), generalmente de forma combinada. Los del grupo de 
los orales son los más utilizados, se caracterizan por el uso de 
la palabra, que se convierte en un medio insustituible en esta 
edad, si se acompaña de una correcta entonación, de expresi-
vidad, de gestos, movimientos faciales, contactos físicos y movi-
mientos corporales.

 – Los procedimientos metodológicos ganan en efectividad 
cuando se acompañan de medios didácticos, los cuales deben 
lograr la estimulación de todos los sistemas sensoriales (vis-
ta, oído, olfato, gusto y tacto). De esta manera, los medios 
didácticos, elaborados propiamente con este fin o los que se 
utilizan del entorno cercano, deben cumplir los requerimien-
tos exigidos para la edad: higiene, preferentemente que sean 
naturales, si son representaciones, lo más parecido posible a 
los naturales, de fácil manipulación, de diseño reconocible 
y que no ofrezcan ningún tipo de peligro para la salud del 
niño. Dentro de los medios didácticos más recomendados se 
destacan los juguetes para todos los tipos de juegos, libros 
con ilustraciones, láminas, etiquetas, objetos representativos 
de animales, muñecas, entre otros. No obstante, el exceso  
de medios didácticos en cualquier situación comunicativa 
puede interferir y afectar en el cumplimiento de los objetivos 
por el niño.

 – Por todo ello, es muy importante, la orientación que educa-
doras, promotores y ejecutores del Programa Educa a tu hijo, 
brindan a las familias, para estimular el desarrollo de la comuni-
cación en todos los momentos del día; sobre todo, teniendo en 
cuenta, que la mayoría de los niños reciben la educación en la 
modalidad no institucional.

En resumen, en este año de vida, el desarrollo de la comuni-
cación se expresa en la creciente comprensión y construcción de 
mensajes elaborados con signos, lenguajes no verbales y verbales 
con mayor independencia y creatividad, lo que aumenta y amplía 
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sus interrelaciones personales, sus posibilidades cognoscitivas y de 
relación con el entorno.

Por lo tanto, en todas las situaciones comunicativas están im-
plícitos los objetivos y los contenidos de esta dimensión, porque 
sin la actividad y la comunicación con el adulto y con el entor-
no en general, no es posible el desarrollo del niño como un ser 
social-individual.  
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Motricidad

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

La motricidad es una forma de la actividad humana, que incluye 
el desarrollo motor en íntima relación con el cultural, el social, 
expresado en los procesos volitivos, lo afectivo y lo intelectual, 
permitiendo al niño entrar en contacto inicialmente con el adul-
to, con los objetos, con el medio circundante, con lo simbólico  
y, finalmente, consigo mismo. 

Los objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años 
van dirigidos a ejecutar las habilidades motrices: caminar, correr, 
saltar, lanzar, rodar, golpear, cuadrupedia, reptar, trepar y escalar 
con mayor independencia que el año de vida precedente, con un 
aumento gradual de la dificultad en la ejecución por diferentes 
planos, alturas, formas y combinaciones entre ellas, que exigen un 
mayor desarrollo del equilibrio, orientación espacial, coordinación, 
ritmo, regulación de los movimientos, adaptación y cambios motri-
ces, anticipación, diferenciación. Además, aparece la agilidad como 
un nuevo propósito a alcanzar, también se continúa el trabajo para 
el desarrollo de la flexibilidad y la adopción de una postura correcta 
en todas las actividades cotidianas y hábitos de realización sistemá-
tica de ejercicios físicos para una mejor calidad de vida. 

Las acciones en esta dimensión se realizan con diferentes ma-
teriales y objetos. 

El juego matiza la concepción de la dimensión como contenido 
y método, puesto que es la actividad fundamental en la infancia 
preescolar.

Otro propósito es realizar con precisión y control, movimientos 
donde intervienen los pequeños músculos faciales, de las manos, 
los pies y sus dedos. 
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Los contenidos favorecen la asimilación de acciones dirigidas a 
la regulación de su comportamiento, así como a la relación con sus 
coetáneos. De igual forma, las características de las habilidades y 
los juegos propician la participación de los niños en la organiza-
ción, ejecución y valoración de tareas, en el marco de una situa-
ción lúdica. 

La concepción de la dimensión revela la significación que tiene 
la actividad física basada en acciones prácticas que deben ocupar 
una parte importante de la vida del niño. Dicha concepción debe 
ser reforzada, despojándola de la tendencia actual de actitudes 
negativas por parte de los adultos que lleven al pequeño a situa-
ciones sedentarias, impropias, desmedidas o impuestas como la 
posición de sentado inactivo o sentado de manera indiscrimina-
da ante los medios audiovisuales y tecnológicos (pantallas), entre 
otras, por las consecuencias negativas que para su desarrollo inte-
gral pueden producir.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes.

• Demostrar el desarrollo alcanzado en las habilidades motrices: ca-
minar, correr, saltar, lanzar, rodar, golpear, cuadrupedia, reptar, 
trepar y escalar de forma variada, combinada, con un nivel de 
creatividad, complejidad e independencia propias de la edad.

• Manifestar el desarrollo de las capacidades coordinativas: equi-
librio, coordinación, orientación espacial, regulación de los  
movimientos, adaptación y cambios motrices, ritmo, diferencia-
ción, anticipación, agilidad y la flexibilidad, en todas las activida-
des motrices, con creatividad y complejidad propias de la edad.

• Realizar con precisión y control los movimientos donde inter-
vienen los pequeños músculos faciales, de las manos, los pies y 
sus dedos.

• Manifestar seguridad y confianza en sus posibilidades motrices 
al solucionar problemas del entorno y con sus coetáneos, así 
como en la organización, ejecución y valoración de tareas.
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• Asumir una postura correcta en todas las actividades cotidianas 
y hábitos de realización sistemática de ejercicios físicos para una 
mejor calidad de vida.

Objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años 
de edad

Los objetivos específicos de la dimensión para los niños de cinco 
a seis años de edad son los siguientes.

• Demostrar el desarrollo alcanzado en las habilidades motrices: 
caminar, correr, saltar, lanzar, rodar, golpear, cuadrupedia, rep-
tar, trepar y escalar de forma variada y combinada, con un nivel 
de creatividad, complejidad e independencia propias de la edad.

• Manifestar el desarrollo de las capacidades coordinativas: equili-
brio, coordinación, orientación espacial, regulación de los movi-
mientos, adaptación y cambios motrices, ritmo, diferenciación, 
anticipación, agilidad y la flexibilidad, en todas las actividades 
motrices, con creatividad y complejidad propias de la edad.

• Realizar con precisión y control los movimientos donde inter-
vienen los pequeños músculos faciales, de las manos, los pies y 
sus dedos.

• Manifestar seguridad y confianza en sus posibilidades motrices 
al solucionar problemas del entorno y con sus coetáneos, así 
como en la organización, ejecución y valoración de tareas.

• Asumir una postura correcta en todas las actividades cotidianas 
y hábitos de realización sistemática de ejercicios físicos para una 
mejor calidad de vida.

Contenidos

1. Motricidad gruesa 

• Desplazamientos (caminar, correr y saltar): dispersos, en 
parejas, pequeños grupos, en diferentes formaciones; pa-
sando, bordeando o alrededor de obstáculos (dispersos o 
alineados en el piso), hacia diferentes direcciones, en dife-
rentes formaciones, caminar en la parte delantera del pie, 
talón y bordes externos, elevando las rodillas, transportando 
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objetos; con otros elementos como girar, detenerse, dar pal-
madas, cuclillas, caminar con los ojos cerrados dispersos por 
el área y hasta un objeto, caminar y correr por superficies 
irregulares. Trotes y saltillos en el lugar y con desplazamien-
to. Saltillos con una pierna alternadamente en el lugar y con 
desplazamiento. Combinaciones entre las diversas formas de 
desplazamientos.

Ejercicios para el desarrollo físico general:

– cabeza: flexiones, extensiones, torsiones y combinaciones;
– brazos: movimientos simultáneos, alternos, con y sin im-

plementos; flexiones, extensiones, elevaciones, desde 
diferentes posiciones; balanceos, círculos (hombros, mu-
ñecas) y combinaciones;

– tronco: movimientos desde diferentes posiciones; flexio-
nes, extensiones, torsiones, círculos, combinaciones, y 

– piernas: movimientos desde diferentes posiciones, simul-
táneos y alternos. Flexiones, extensiones, elevaciones, cu-
clillas. Combinaciones. 

• Habilidades motrices: caminar, correr, saltar, lanzar, rodar, 
golpear, cuadrupedia, reptar, trepar y escalar:

– caminar: con y sin objetos, con pasos al frente o laterales;  
por tabla inclinada, tabla o banco a una altura, pasando 
obstáculos a una altura, por línea recta, ondulada y curva; 
por cuerda, por una escalera en el piso: entre, sobre los 
peldaños y por los bordes; sobre viga en el piso y a una 
altura, sobre los peldaños y los bordes de una escalera 
colocada a una altura; combinación entre ellas y con otras 
habilidades;

– correr: una distancia, por senda, por tabla inclinada, tabla 
o banco a una altura, bordeando obstáculos y alrededor 
de obstáculos colocados en línea recta, con cambio de di-
rección (zigzag), bordeando obstáculos en zigzag. Combi-
nación entre ellas y con otras habilidades; 

– saltar: con dos piernas: desde la posición de cuclillas 
apoyar bien las manos al frente y saltar acercando los pies 
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a las manos (rana), hacia diferentes direcciones, salto de 
profundidad, hacia una altura, saltar obstáculos a una 
altura sin carrera de impulso; con una pierna alternada-
mente: hacia diferentes direcciones, hacia el frente con 
carrera de impulso, un obstáculo a una altura con carrera 
de impulso, combinación entre ambas formas de salto y 
con otras habilidades;

– lanzar: con dos manos y con una, alternadamente. De 
diferentes formas (sobre la cabeza, el hombro, desde el 
pecho, por abajo), hacia diferentes direcciones (al frente, 
arriba, atrás), hacia un objetivo, capturar pelota lanzada 
individualmente y lanzada por otro; rebote y captura en 
el lugar y con desplazamiento; rebote mantenido en el 
lugar y con desplazamiento; combinaciones entre ellas y 
con otras habilidades;

– rodar: con una y con dos manos, alternadamente; desde 
diferentes posiciones, hacia distintas direcciones, por di-
ferentes planos, con diversas partes del cuerpo, hacia un 
objetivo, capturar con las manos objetos que ruedan, de-
tener con un implemento o el pie; combinación entre ellas 
y con otras habilidades;

– golpear: con un pie, con un objeto en la mano, con una 
mano, en los tres casos alternadamente; en el lugar, ha-
cia un objetivo; capturar con las manos objeto golpeado, 
detener con un implemento o con el pie;

– conducir: con un pie, con un objeto en la mano, en ambos 
casos alternadamente; combinación entre ellas y con otras 
habilidades;

– cuadrupedia: disperso, hacia diferentes direcciones, por 
debajo de obstáculos, por sendas, sobre una tabla colo-
cada en el piso, plano inclinado, escalera colocada en el 
piso, banco o tabla a una altura, escalera inclinada; por 
viga colocada en el piso; cuadrupedia invertida; combina-
ción entre ellas y con otras habilidades;

– reptar: disperso, por debajo de obstáculos, por planos;  
combinación entre ellas y con otras habilidades; 
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– trepar: a un plano horizontal, una barra vertical o cuerda 
con nudos, y 

– escalar: escalera inclinada o de tijera, espaldera o escalera 
en posición vertical, suspensión sin apoyo de los pies. 

• Juegos de movimiento: relacionados con las habilidades 
motrices.

2. Motricidad fina

• Ejercicios faciales: inflar cachetes y soplar, inflar los cache-
tes, mover el aire dentro de la boca y soplarlo, sacar la len-
gua, moverla en diferentes direcciones, sacarla y meterla 
rápidamente rozando el labio superior (vibrando emitiendo 
sonido). Sonreír, enojarse, asombrarse, hacer muecas, tirar 
besos. Vibrar los labios, trompetilla. Abrir y cerrar la boca, 
alargar los labios (a los laterales, al frente), apretarlos. Cerrar 
y abrir los ojos, mirar hacia diferentes direcciones, parpa-
dear. Mover barbilla, frente, nariz. Unir y levantar las cejas. 
Masajear la cara y orejas con las manos y dedos.

• Ejercicios para las manos y los dedos: tocar, apretar, sacu-
dir, pellizcar, agitar, palmear, arrugar, frotar palmas entre sí, 
dedos y objetos de diferentes texturas y tamaños. Palmas y 
dedos unidos: diferentes combinaciones de movimientos (en-
lazar, separar y unir dedos, separar palmas, separar palmas 
y dedos manteniendo yemas unidas, acariciarse). Flexión, 
extensión de los dedos. Percutir, tamborilear. Teclear. Es-
calar con los dedos. Decir que sí y que no con los dedos. 
Puño cerrado: liberar dedo a dedo, “contar”. Puño cerrado: 
extender y flexionar uno a uno los dedos. Círculos con los 
dedos. Adoptar posiciones y movimientos con los dedos que 
simulen: antifaz, anteojos, catalejo, vuelo de mariposas,  ore-
jas del conejo, araña, globo inflado, desinflado, trompeta, 
tocar guitarra, piano, arpa, violín, maracas. Golpear objetos 
pequeños con los dedos. Agarrar objetos pequeños utilizan-
do cada uno de los dedos con el pulgar: levantarlos y soltar-
los. Dibujar imaginariamente con los dedos objetos o figuras 
geométricas. Tocar la palma de la mano con cada uno de los 
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dedos. Separar y unir los dedos. Hacer círculos, uniendo los 
diferentes dedos de la mano al pulgar. 

• Ejercicios para los pies y dedos desde la posición de senta-
dos y sin zapatos: juntar las plantas y dedos. Flexión y exten-
sión de los dedos, separarlos. Rodar objetos cilíndricos con la 
planta y los dedos (pelotas, bastones, entre otros). Agarrar y 
arrugar paño o papel con los dedos. Agarrar objetos con los 
dedos y pinza digital (medios que lo permitan). Dibujar ima-
ginariamente con los dedos en el piso. Dibujar con crayola, o 
lápiz de color en un papel en el piso.

3. Recuperación: ejercicios de respiración y relajación
4. Gimnasia Matutina
5. Actividad motriz independiente
6. Actividades físico-recreativas

ORIENTACIONES GENERALES

El programa para este año de vida establece los objetivos y 
contenidos en correspondencia con lo esperado para la edad de 
los niños, con un carácter cada vez más complejo, avalado por 
la creciente experiencia motriz y social que van adquiriendo los 
educandos.

Los objetivos están dirigidos al desarrollo de las habilidades 
motrices, capacidades coordinativas, la flexibilidad, la confianza 
en sus posibilidades motrices, la postura correcta en todas las ac-
tividades cotidianas y hábitos de realización sistemática de ejerci-
cios físicos para una mejor calidad de vida. 

Para el desarrollo de las habilidades motrices en esta edad, se 
debe realizar una adecuada planificación de las actividades que 
recibe el educando; iniciar el proceso de ejercitación de las habili-
dades con los contenidos trabajados en el año de vida anterior, y 
a partir de la valoración de lo que el pequeño logra hacer, intro-
ducir nuevos contenidos que están expresados y organizados en el 
programa desde los más conocidos hasta los nuevos contenidos, y 
desde los más sencillos hasta los más complejos. Paulatinamente, 
incorporar otras acciones motrices que garantizan su variabilidad, 
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la utilización correcta de espacios y materiales, aceptación de las 
reglas del juego, la relación adecuada con sus coetáneos y la inte-
racción directa con el adulto y otros niños en el entorno familiar, 
comunitario e institucional. 

El éxito en la conducción del proceso educativo en la dimensión 
Educación y Desarrollo de la Motricidad radica en una selección 
adecuada de métodos y procedimientos metodológicos que ase-
gure el alcance de los objetivos propuestos.

Las actividades motrices se realizan diariamente tanto en el con-
texto del hogar como en la institución educativa, por medio de la 
gimnasia matutina, en la actividad independiente, en el juego, en 
los procesos (en los que sea factible) y en la actividad programada.

La actividad programada (institución) se realiza dos veces a la 
semana, con un planeamiento que tendrá una duración de hasta 
quince días, sus contenidos están relacionados con la motricidad 
gruesa y fina, y se estructura en desplazamientos, ejercicios para 
el desarrollo físico general, ejercicios principales, juego de movi-
miento y recuperación.

La dirección pedagógica de la actividad programada se susten-
ta en el empleo de métodos prácticos, tales como el ejercicio y el 
juego, apoyados en los métodos verbales que contribuyen a que 
el niño comprenda y, por eso, realice la tarea motriz que se espe-
ra. También demanda de la creación de condiciones específicas, 
en las que resulta esencial en estas edades la utilización de me-
dios didácticos novedosos que motiven al educando a ejecutar lo 
orientado, en un ambiente socioafectivo favorable, donde la ejer-
citación incremente sus potencialidades de desarrollo.

Se deben emplear diversas formas de comunicación que hagan 
posible la ejercitación variada y dinámica, caracterizada por un 
enfoque lúdico y explotando al máximo la posibilidad de utilizar 
materiales de fácil manejo, para mantener e incrementar la moti-
vación y una adecuada correspondencia con las características del 
desarrollo alcanzado. 

La dirección decisiva del adulto en función del movimiento, 
permite la formación de hábitos para realizar actividades físicas 
sistemáticamente, por tal razón es importante la preparación 
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adecuada de las familias para lograrlo, porque en su actividad co-
tidiana se dan innumerables oportunidades de ejercitación.

La sistematicidad en la evaluación de este año de vida y la ob-
servación como criterio fundamental posibilitan conocer el cum-
plimiento de los objetivos para la edad. 

Lo expuesto anteriormente pone de manifiesto que la dimen-
sión Educación y Desarrollo de la Motricidad en este año tiene el 
encargo de lograr cambios significativos en el desarrollo de habi-
lidades motrices y capacidades coordinativas, además, se produce 
un marcado aumento de la variedad y complejidad de las accio-
nes motrices que resultan imprescindibles para la posterior vida 
escolar.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo de la Relación  

con el Entorno

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

Para el trabajo con la dimensión en el sexto año de vida, al 
igual que en los años de vida anteriores, los agentes educativos 
deben tener en cuenta los núcleos básicos que fundamentan la 
relación con el entorno, los que pueden consultar en el material 
Una propuesta de núcleos básicos en la dimensión Relación con 
el Entorno en el currículo de la primera infancia, de las doctoras 
en ciencias de la Educación Yiliam Cárdenas Rodríguez y Clara Luz 
Cruz Cruz. Los núcleos básicos son considerados como los elemen-
tos centrales, primordiales y fundamentales de los contenidos que 
integran la relación con el entorno, formados por conocimientos, 
procesos, relaciones, habilidades y actitudes.

En ese material se plantea que los fundamentos de la dimen-
sión Educación y Desarrollo de la Relación con el Entorno parte de 
la definición de entorno, que no es más que todo el ambiente que 
nos rodea y del que forman parte tanto las condiciones o circuns-
tancias naturales (físicas, geográficas,...) como las condiciones o 
circunstancias sociales (históricas, culturales, económicas,…) y las 
relaciones de cualquier individuo o colectividad; lo que significa 
que el entorno se corresponde con la definición de medio am-
biente, considerando además el desarrollo sostenible (Colectivo 
de investigadores de la tarea diseño de la dimensión “Relación 
con el Entorno” en Villa Clara, 2012).

La dimensión Educación y Desarrollo de la Relación con el En-
torno en el sexto año de vida integra contenidos del mundo social, 
natural, del mundo de los objetos, sus propiedades y relaciones. 
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Se incorpora el juego de roles, la actividad laboral y la informá-
tica con contenidos específicos por ser actividades que favorecen 
en estas edades el establecimiento de variadas relaciones con el 
entorno en diferentes escenarios. Cada uno de estos contenidos 
tiene un sistema de conocimientos, habilidades y tributan a la for-
mación de cualidades morales.

A partir de las particularidades de los educandos de esta edad 
se deben tomar en consideración los núcleos siguientes:

• los fundamentos teóricos del significado de entorno y sus múl-
tiples relaciones; 

• fundamentos de las relaciones que se establecen con el entorno; 
• las habilidades intelectuales con carácter general como eje in-

tegrador en la dimensión Relación con el Entorno;
• particularidades de la dimensión Relación con el Entorno en la 

Infancia Temprana y Preescolar; 
• la relación con el entorno en su carácter integral y sistémico, y
• el juego de roles y la actividad laboral en su relación con el en-

torno en la Infancia Temprana y Preescolar. 

Es importante tomar en consideración la comprensión integral del 
entorno, pues los niños de este año de vida como seres vivos provie-
nen y forman parte de un determinado entorno natural y físico, que 
condiciona en gran medida su subsistencia, evolución y características 
más generales como resultado de su adaptación al medio, además 
se añade la condición social que le atribuye la posibilidad de influir y 
transformarlo a la vez que se transforma a sí mismo.

Todo el desarrollo alcanzado por los niños en esta edad a par-
tir del establecimiento de variadas relaciones con el entorno ha 
posibilitado incorporar amplias representaciones acerca del mun-
do que los rodea, apropiarse de variados modos de acción, de-
sarrollar sus procesos psíquicos y algunas cualidades positivas de 
la personalidad. En este año de vida el niño establece múltiples 
relaciones con el entorno, como son: las cualitativas, cuantitativas, 
temporales, espaciales, causa-efecto y parte-todo, lo que le per-
mite la asimilación de las propiedades que se dan en los objetos y 
fenómenos del entorno. 



45

CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

Se distinguen las relaciones cualitativas y cuantitativas con 
conjuntos y longitudes que abarcan acciones de selección, reco-
nocimiento, clasificación, unión y comparación para solucionar 
problemas dentro de los límites de los 10 primeros números na-
turales. El juego, por ser la actividad fundamental de la edad, 
permite la asimilación de los contenidos de la dimensión. Sus ar-
gumentos reproducen la realidad de su entorno, las relaciones 
sociales, las acciones de los adultos en diferentes oficios y profe-
siones con un carácter contextualizado y acciones propias de la 
actividad de estudio. 

En esta edad se desarrollan y consolidan habilidades como la 
observación, la identificación, la comparación, la modelación,  
la clasificación, la seriación y la planificación que permiten el per-
feccionamiento de las acciones de percepción, asimilación y uti-
lización de los patrones sensoriales y sus variaciones de color, de 
forma; las relaciones de tamaño; el reconocimiento de las texturas 
y temperaturas; la ampliación de las relaciones espaciales ya no 
solo en relación con su propio cuerpo, sino también con respecto 
a un punto externo y entre los elementos del entorno; la realiza-
ción de construcciones sencillas para lo cual los educandos utilizan 
modelos objetales y gráficos, y construyen modelos de diferentes 
tipos, mediante acciones de orientación espaciales y modeladoras; 
la búsqueda de las soluciones a las tareas, lo que prepara a los ni-
ños para el aprendizaje de la escritura, la lectura y la matemática 
en el primer grado de la escuela primaria.

La habilidad de planificación se perfecciona en esta etapa. El niño 
planifica el juego de roles de común acuerdo con otros niños, donde 
adopta roles diversos que exigen el cumplimiento de las reglas que 
estos llevan implícito, creando situaciones lúdicas que incluyen la uti-
lización de variados objetos sustitutos e imaginarios, y actividades 
laborales a partir del objetivo, con un orden lógico en las acciones 
y las condiciones para su realización, autocontrola la marcha de la 
ejecución de acuerdo a lo previsto, participando en la valoración de 
la actuación de los demás y la suya propia durante la actividad.

En esta edad se precisan las representaciones de las vivencias 
acerca de los elementos del entorno natural y social, las relaciones 
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que se dan en este, manteniendo una actitud de conservación, 
cuidado para el desarrollo sostenible, de agrado e interés cognos-
citivo, al realizar diferentes actividades y, especialmente, las de 
carácter docente, el desarrollo de actitudes, valores, normas, no-
ciones y sentimientos, especialmente los de carácter patriótico. 

También se inicia el trabajo con los numerales del 1 al 10, la 
acción de contar, el trabajo con los símbolos numéricos y matemá-
ticos, y la comparación de longitudes de forma global y detallada; 
además la solución de problemas sencillos que profundiza en el 
establecimiento de las relaciones entre el todo y las partes, de 
gran importancia para el trabajo con los contenidos de numera-
ción, operaciones de adición y sustracción, así como la medición 
de longitudes que aparece en el programa de primer grado.

En esta dimensión se desarrollan las habilidades en los dispositi-
vos móviles y en las computadoras iniciadas en el año anterior, que 
les permitan al niño de estas edades interactuar con la máquina 
para resolver tareas que propicien la ejercitación de las habilidades 
intelectuales generales y específicas, relacionadas con los conteni-
dos de esta y otras dimensiones del currículo para este año de vida.

Teniendo en cuenta las particularidades de la dimensión, se debe 
concebir un proceso educativo integral y sistémico, lo que implica 
la selección de objetivos, contenidos, métodos, procedimientos y 
medios, que favorezcan el desarrollo sensoperceptual, la asimila-
ción y la utilización de los patrones sensoriales, el conocimiento del 
entorno, los objetos, las personas, los animales, las plantas y fenó-
menos que en él ocurren, el desarrollo de habilidades intelectuales 
generales que propician el establecimiento de relaciones mucho 
más complejas, unido al desarrollo afectivo y motivacional.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes.

• Mostrar un desarrollo perceptual que le permita utilizar las 
propiedades más sobresalientes de los objetos y resolver tareas 
orientándose por estas.
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• Mostrar desarrollo en las habilidades de observar, identificar, 
comparar, seriar, clasificar, modelar y planificar al interactuar 
con el entorno natural y social, como premisas del desarrollo 
intelectual.

• Solucionar diferentes tareas y problemas de la vida cotidia-
na como resultado de sus relaciones con los objetos, hechos y 
fenómenos del entorno natural y social.

• Manifestar un estado emocional positivo, actitudes de respeto, 
cuidado y conservación hacia el entorno y su diversidad.

• Ejecutar diferentes juegos de acuerdo con otros niños y estable-
ciendo relaciones.

• Mostrar desarrollo de habilidades informáticas e intelec-
tuales generales al interactuar con dispositivos móviles y la 
computadora.

Objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años

Los objetivos específicos de la dimensión para los niños de cinco 
a seis años de edad son los siguientes.

• Observar el entorno (natural y social), las relaciones que se dan 
en este, manteniendo una actitud de conservación, desarrollo 
sostenible, de agrado e interés cognoscitivo, al realizar diferen-
tes actividades y especialmente las de carácter docente.

• Identificar objetos por el tacto, atendiendo a las diferentes 
temperaturas, texturas, formas y tamaños, así como por el gus-
to, el color y el sonido que producen; los patrones sensoriales 
de color, forma, sus variaciones y relaciones de tamaño en los 
objetos reales y sus representaciones para resolver tareas en 
las más diversas situaciones educativas que implique el desarro-
llo de las habilidades de observación, identificación, seriación, 
comparación, clasificación, modelación y planificación.

• Seriar objetos de acuerdo con una secuencia dada por su forma 
o su tamaño hasta siete (7) elementos y de hasta tres (3) tona-
lidades de un color y el establecimiento de correspondencia de 
tamaño entre series de cinco (5) elementos para resolver dife-
rentes tareas.
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• Identificar las relaciones espaciales entre los objetos reales y en 
planos, modelos o esquemas para resolver tareas cognoscitivas 
de mayor complejidad.

• Ejecutar acciones de correlación e instrumentales que deman-
den una mayor coordinación, óculo manual y destrezas de la 
motricidad fina.

• Utilizar modelos de diversos tipos para realizar construcciones 
sencillas con bloques, armar rompecabezas, la reproducción de 
las etapas de un proceso, solución de problemas sencillos de la 
vida cotidiana mediante la relación parte-todo, la comparación 
global y detallada de longitudes, con objetos reales, represen-
taciones y conjuntos.

• Identificar conjuntos de objetos reales y representaciones por 
las características de los elementos y su potencia en las más di-
versas situaciones del entorno.

• Clasificar los elementos del entorno para su posterior unión 
en conjuntos, sus representaciones por las características y la 
potencia, realizando acciones de identificación, comparación y 
modelación.

• Identificar las cantidades, los símbolos numéricos y matemáti-
cos en conjuntos de objetos y representaciones en diferentes 
posiciones, apoyados en la comparación global, detallada y la 
acción de contar.

• Identificar las plantas y sus partes por sus características ex-
ternas y función; los animales por la forma en que nacen, se 
alimentan y crecen; los órganos de los sentidos, las partes del 
cuerpo humano, su función y significación; manifestando hábi-
tos de higiene personal para el cuidado de su estado de salud.

• Identificar los miembros que integran la familia, la equidad de 
los roles que estos asumen y la relatividad en las relaciones de 
parentesco; su país, ciudad donde viven, comunidad, las tra-
diciones históricas, económicas y culturales de su localidad; el 
campo y la ciudad, atendiendo a las costumbres, tradiciones, 
labores que se realizan y la necesaria interrelación entre am-
bos; los símbolos nacionales: la bandera de la estrella solitaria, 
el Himno de Bayamo, el escudo de la palma real y los atributos 
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nacionales, el significado de estos e historia, así como a niños 
de otros países, personalidades históricas resaltando la impor-
tancia de su trabajo en beneficio de la sociedad y manifestando 
sentimientos de amor y respeto por ellos.

• Planificar juegos de roles de común acuerdo con otros niños, 
adoptando roles diversos que exigen el cumplimiento de las 
reglas que estos llevan implícitas, creando situaciones lúdi-
cas que incluyan la utilización de variados objetos sustitutos e 
imaginarios.

• Planificar actividades laborales en la naturaleza, domésticas, de 
autovalidismo y manuales, a partir del objetivo, con un orden 
lógico, así como las condiciones para su realización, autocon-
trolar la marcha de la ejecución de acuerdo a lo previsto, parti-
cipando en la valoración de la actuación de los demás y la suya 
propia durante la actividad.

• Interactuar con dispositivos móviles y la computadora para que 
se contribuya al desarrollo de habilidades informáticas e inte-
lectuales generales.

Contenidos

1. Identificación de las propiedades de los objetos, sus represen-
taciones, hechos y fenómenos del entorno como resultado del 
desarrollo perceptual:

– identificación, comparación, clasificación y seriación de figu-
ras planas y objetos del entorno por el color y matices; mez-
cla de colores;

– identificación, comparación, clasificación y seriación de las fi-
guras geométricas planas y objetos del entorno por la forma 
y sus variaciones;

– identificación, comparación y clasificación del tamaño y su 
relatividad;  

– seriación u ordenamiento de cinco a siete elementos por 
el tamaño, menos contrastantes, de forma ascendente y 
descendente;

– identificación a simple vista de un objeto de igual tamaño a 
un modelo dado entre cinco (5) objetos;
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– comparación por el tamaño entre series de cinco a siete ob-
jetos del entorno y sus representaciones, y

– ubicación de un elemento en una serie ya ordenada por el 
tamaño de hasta seis (6) elementos.

2. Identificación de objetos por el tacto: texturas (duro/blando, 
liso/áspero), temperaturas (frío/caliente, seco/mojado), formas, 
incluidas sus variaciones, tamaños y longitudes:

– identificación de los elementos del entorno por sus olores 
característicos;

– identificación de los alimentos por  sus sabores característicos;
– identificación de los elementos del entorno natural y social 

por sus sonidos característicos, timbre e intensidad, e
– identificación de los patrones sensoriales de forma, color, sus 

variaciones, las relaciones de tamaño y la posición en el es-
pacio para la reproducción y creación de modelos (adornar o 
armar)

3. Identificación de las relaciones espaciales entre los objetos rea-
les y representaciones en planos, modelos o esquemas para re-
solver tareas cognoscitivas de mayor complejidad

• Orientación en el espacio para reproducir las posiciones que 
ocupan los objetos en él:

− ubicación de un punto en el espacio;
− ubicación y ordenamiento de los objetos en el espacio, 

teniendo como punto de referencia otros objetos;
− identificación de pares de posiciones: arriba/abajo, de-

trás/delante, izquierda/derecha, dentro/fuera, al lado 
de, cerca/lejos, junto/separado, aquí, allí, allá, alrededor 
de, en medio de, entre.

• Reproducción en un plano de la posición de los objetos que 
se encuentran en otro plano:

− ordenamiento de los objetos en el espacio teniendo en 
cuenta las relaciones entre estos: ordenamiento en dis-
tintas direcciones: orden lineal; combinaciones en distin-
tas direcciones (arriba/abajo, izquierda/derecha);  
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− identificación y ordenamiento de objetos según un 
plano.

• Orientación en el espacio por modelos o esquemas teniendo 
presente la dirección de los objetos:

− identificación de objetos que están en una dirección de-
terminada por orden verbal;

− identificación de esquemas o planos con cambios de 
dirección.

4. Ejecución de acciones de correlación e instrumentales necesa-
rias para accionar con los objetos de su entorno que demanden 
mayor destreza de la motricidad fina:

– acciones con objetos para recorrer caminos en planos y jue-
gos de mesa, utilizando símbolos informáticos;

– acciones que demanden la utilización de varillas;
– acciones que demanden la utilización de palancas.

5. Utilización de modelos objetales y gráficos de diversos tipos 
para realizar construcciones con bloques, la reproducción de las 
etapas de un proceso, el estado del tiempo y armar rompecabe-
zas de diferentes piezas a partir de la integración de sus partes:

– modelo objetal más complejo que se utiliza al construir pie-
zas diferentes a las del modelo;

– modelos gráficos de vista frontal: donde se detallan todas las 
piezas del objeto que se va a construir, otro modelo donde 
no se detallan algunas de las piezas, así como otro donde no 
se detallan las piezas;

– modelos gráficos de vista superior combinados con diferen-
tes tipos de modelos: objetales, gráficos de vista frontal;

– modelos gráficos elaborados por el propio niño, partiendo 
de un modelo objetal elaborado por él o la educadora, que 
se utiliza al construir piezas diferentes;

– modelos gráficos elaborados por el propio niño, partiendo 
de un tema sugerido por el adulto o de sus propias ideas 
acerca de un tema;

– construcción por condiciones;
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– rompecabezas de hasta 10 piezas con cortes rectos (horizon-
tales, verticales y curvos) de representaciones de objetos, 
animales, plantas, paisajes, láminas con trama y de sus pro-
pios dibujos, con o sin ayuda del modelo, y

– modelación del estado del tiempo y las etapas de un proceso 
del entorno.

6. Establecimiento de relaciones cualitativas y cuantitativas entre 
conjuntos y longitudes:

– formación de conjuntos por una, por dos y por tres caracte-
rísticas comunes escogiendo entre naturaleza, forma, tama-
ño, color y función;

– reconocimiento de conjuntos por una, por dos y por tres 
características comunes escogiendo entre naturaleza, forma, 
tamaño, color y función;

– identificación de relaciones parte-todo y todo-parte, en ob-
jetos reales, en representaciones, sustitutos y conjuntos; 

– descomposición de un conjunto en dos y en tres subconjun-
tos disjuntos por las características;

– unión de dos o tres subconjuntos en un conjunto por las 
características;

– comparación de conjuntos de igual y diferente cantidad de 
elementos de forma global;

– operaciones combinadas por el aspecto cualitativo y 
cuantitativo;

– comparación de longitudes de forma global (largo-corto, al-
to-bajo), y

– solución de problemas sencillos con contenidos de operacio-
nes conjuntistas por el aspecto cualitativo, la comparación 
global de conjuntos y longitudes.

7. Identificación de cantidades y los símbolos numéricos del 1 al 10 
y matemáticos en los objetos del entorno, sus representaciones 
en diferentes posiciones ayudados de la acción de contar:

– identificación de cantidades hasta 10 elementos, a través de 
la comparación de conjuntos de igual y diferente cantidad 



53

CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

de elementos en forma detallada. Formación, descomposi-
ción y unión de conjuntos;   

– identificación de los símbolos numéricos (1 al 10) y matemá-
ticos: mayor que, menor que, igual que (><=); 

– solución de problemas sencillos con contenidos de operacio-
nes conjuntistas por el aspecto cuantitativo y que requieren 
acciones diferentes para resolverlos: dibujar, colorear, tapar, 
entre otros.

8. Utilización de modelos para la solución de problemas sencillos 
de la vida cotidiana:

– problema para el planteamiento del algoritmo de la adi-
ción y sustracción (relación parte-todo) con modelos y signos 
( + − = );

– problema que requiere la comparación de longitudes me-
diante la acción de medir con unidades de medida no 
convencionales
(_______).

9. Identificación de las características de los elementos del entor-
no natural:

– observación del estado del tiempo y sus cambios (día solea-
do, nublado y lluvioso);

– identificación de las características del verano (días largos, 
noches cortas, calor), del invierno (noches largas, días cortos, 
fríos);

– identificación de las características e importancia de algunos 
elementos de la naturaleza (agua, aire, luz y calor) para la 
vida de las plantas, los animales, el hombre y la necesidad de 
conservar y proteger estos recursos naturales para las actua-
les y futuras generaciones;

– identificación de las diferencias que presentan las plantas y 
los animales en cuanto a la cantidad de agua, luz, aire y calor 
que necesitan para vivir;

– identificación de las partes de las plantas: raíz, tallo, hojas y 
frutos; sus características y funciones de cada parte;
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– identificación de las características de los elementos vivos 
del entorno (nacen, se alimentan, crecen) y los no vivos (no 
nacen, no crecen, no se alimentan);

– clasificación de elementos de la naturaleza en vivos y no 
vivos;

– identificación de las diversas formas en que nacen, se 
alimentan y crecen los seres vivos;

– comparación y clasificación de raíces, tallos y hojas en cuan-
to a la forma, color y tamaño en distintas plantas;

– comparación y clasificación de flores y frutos por su forma, 
color y tamaño, y de frutos en cuanto a sabor y textura;

– comparación y clasificación de plantas según su utilización: 
ornamentales, medicinales y alimenticias;

– comparación de animales en cuanto a la manera de trasla-
darse de un lugar a otro y su aspecto exterior;

– identificación de las características esenciales del hombre en 
relación con el resto de los seres vivos (habla y transforma la 
naturaleza según sus necesidades);

– identificación de los órganos de los sentidos y otras partes del 
cuerpo humano, así como funciones, importancia y la necesi-
dad de cumplir con reglas higiénicas para su cuidado, e

– identificación de la importancia de cuidar y utilizar la natu-
raleza para evitar su deterioro; manifestaciones positivas y 
negativas que se reflejen en el entorno natural producto de 
la transformación de la naturaleza por el hombre.

10. Identificación de las características de los elementos del entor-
no social:

– identificación de las familias: los miembros que las integran, 
la equidad en los roles y la relatividad en las relaciones de 
parentesco; responsabilidades laborales dentro y fuera del 
hogar, la importancia de la colaboración de todos en las 
tareas hogareñas y las que los niños pueden realizar; or-
ganizaciones de masas a las que pertenecen los miembros 
de la familia: Comités de Defensa de la Revolución (CDR), 
Federación de Mujeres Cubanas (FMC), Organización de 
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Pioneros José Martí (OPJM) y las actividades que se realizan 
en ellas;

– identificación por su nombre del pueblo, de la comunidad 
y la ciudad donde viven, y los lugares más importantes en 
ellos, las tradiciones económicas, culturales e históricas de la 
localidad;

– identificación de la institución infantil a la que asiste y/o lu-
gar donde se reúne con los niños y las familias que asisten al 
Programa Educa a tu hijo, su nombre, significado, los dife-
rentes locales que lo componen y las normas de comporta-
miento social para su cuidado y conservación;

– identificación de Cuba como su país, capital; otras provin-
cias, ciudades, lugares más importantes, fundamentalmente 
la capital de la provincia y del país;

– el trabajo de las personas: identificación de los diferentes 
oficios y profesiones, especialmente las más cercanas a él, 
las labores, acciones, procesos productivos sencillos e instru-
mentos relacionados con estos, las relaciones que se esta-
blecen entre los trabajadores en la sociedad; la importancia 
de lo que hacen o producen para los miembros de la socie-
dad en beneficio de todos y su expresión en los juegos; la 
labor del educador y su importancia en el beneficio de la 
sociedad;

– identificación y comparación de las características del cam-
po y la ciudad, y sus diferencias esenciales atendiendo a: 
costumbres y tradiciones, labores que se realizan y la nece-
saria interrelación entre ambos; características y belleza de 
los centros turísticos en el campo y la ciudad;   

– identificación de los Símbolos Nacionales y atributos nacio-
nales que representan a Cuba: la bandera de la estrella so-
litaria, el escudo de la palma real y el Himno de Bayamo, 
significado de sus partes e historia; los atributos naciona-
les de la patria: la mariposa como flor nacional; el tocororo 
como ave nacional y la palma real como árbol nacional, par-
tiendo de sus características externas, lugares donde habi-
tan y significación; normas de comportamiento adecuado 
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ante ellos; lugares donde está siempre presente la bandera 
y se oye el himno;

– identificación de las características y cualidades de persona-
lidades históricas: José Julián Martí Pérez, Fidel Alejandro 
Castro Ruz, Raúl Modesto Castro Ruz, Camilo Cienfuegos 
Gorriarán, Ernesto Guevara de la Serna, Antonio Maceo y 
Grajales, Mariana Grajales Cuello, Celia Sánchez Manduley, 
Vilma Lucila Espín Guillois, Carlos Manuel de Céspedes y 
Hugo Rafael Chávez Frías como personalidad latinoamerica-
na vinculada a la historia de la Revolución Cubana, y otros 
de connotación local y nacional, así como familiarizarse con 
la vida y obra de estos;

– identificación de la conmemoración del 28 de enero, natali-
cio de José Julián Martí y Pérez; el 26 de julio, aniversario del 
Asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes; 
del 1.o al 8 de octubre Jornada Camilo-Che; 2 de diciembre, 
Desembarco del Granma; 1.o de Enero, Triunfo de la Revolu-
ción Cubana; 10 de abril, aniversario de la creación de los cír-
culos infantiles; 28 de septiembre, aniversario de la fundación 
de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR); 22 de di-
ciembre Día del Educador; 14 de junio, natalicios de Antonio 
Maceo Grajales y Ernesto Guevara de la Serna;

– identificación del policía, del miembro de la Fuerzas Arma-
das Revolucionarias (FAR), las milicias territoriales, los guar-
dafronteras, los marinos de guerra, los pilotos y otros de 
connotación local y nacional;

– identificación del policía de tránsito: su importancia; señales 
de tránsito y comportamiento de las personas ante estas en 
la vía, e

– identificación de las características, costumbres y tradiciones 
de los niños de otros países, fundamentalmente de América 
Latina y del Caribe, importancia de la solidaridad para la 
vida de los niños.

11. Planificación y desarrollo del juego de roles de común acuerdo 
con los demás niños:
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– realización de acciones con una secuencia lógica que refle-
jen de manera creadora en la actividad, las acciones de los 
adultos;

– adopción de roles diversos y exigencia del cumplimiento de 
las reglas que estos llevan implícitos;

– creación de situaciones lúdicas, incluyendo variedad de ob-
jetos sustitutos e imaginarios, y

– establecimiento de relaciones reales que regulan el curso 
del argumento.

12. Planificación de actividades laborales:

– autoservicio: vestirse y desvestirse, abotonarse la camisa, 
ponerse, quitarse y acordonarse los zapatos y medias de 
forma independiente, colocar los zapatos debajo de la silla 
antes de dormir, comer solos, peinarse y el abotonado de 
cualquier prenda de vestir, así como el lavado y secado de la 
cara y las manos siempre que sea necesario;

– doméstico: lavado, secado de juguetes, organización en el ju-
guetero, colocar su silla junto a la mesa, recogida de papeles 
o algo que se haya caído al suelo, limpieza del salón, botar el 
cesto, ofrecer objetos al adulto por iniciativa propia; pasa pa-
ños en el lugar que ocupan los juguetes en el juguetero y en 
las mesas, lava la ropa de la muñeca, coloca las sillas y las ser-
villetas a la mesa, los cubiertos en las bandejas, los jarros en 
los procesos de merienda y almuerzo; ayuda, distribuye, reco-
ge y organiza los materiales necesarios para las actividades; 

– en la naturaleza: regar las plantas, limpiar y recoger las ho-
jas en el área, la siembra de semillas y posturas en el huer-
to, así como quitar las hierbas malas, remover y escardar 
la tierra, hacer un vivero, trasplantar posturas, recolectar el 
producto del trabajo, entrega de los productos a la cocina, 
alimenta peces, pajaritos u otro animal en el hogar o en la 
institución, y  

– manual: arreglar libros, revistas, reparar cajas de juguetes, 
confecciona juguetes, materiales y atributos para el juego y 
la actividad independiente de papel, cartón, cadenetas 
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13. Interacción con dispositivos móviles, la computadora y los 
softwares educativos para que se contribuya al desarrollo 
de habilidades intelectuales generales de observación, iden-
tificación, comparación, clasificación, seriación, modelación, 
planificación e informáticas que les permitan resolver tareas 
cognoscitivas

• Habilidades informáticas en los dispositivos móviles:

– Señalar
– Pulsar
– Deslizar 

• Habilidades informáticas en la computadora:  

– Utilización del mouse o ratón: arrastrar, hacer clic y doble 
clic

– Utilización del teclado
– Aplica los símbolos:

   Continuar o adelantar
   Retroceso o atrasar
   Salida de la tarea

ORIENTACIONES GENERALES

El sexto año de vida tiene como particularidad que se consolida 
lo alcanzado en la infancia preescolar. Es este el momento donde 
se han de concretar las condiciones y cualidades que se han veni-
do desarrollando durante la primera infancia, que les servirán de 
base para el desarrollo de su personalidad y una eficaz prepara-
ción para la continuidad del aprendizaje escolar y es, por tanto, 
donde se debe lograr el nivel óptimo de la percepción, los conoci-
mientos y de las habilidades intelectuales generales.

En este año de vida los contenidos se encuentran estructurados 
en bloques, de forma tal, que posibiliten la adecuada dosificación 
de estos. Por lo que al planificar el proceso educativo, el adulto 
debe tener en cuenta los contenidos de la propia dimensión que 
tienen relación entre sí y el valor del contenido para lograr la re-
lación interdimensión.
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Las habilidades intelectuales generales de observación, iden-
tificación, comparación, clasificación, seriación, modelación y 
planificación, al igual que en las etapas anteriores, continúan sien-
do el eje integrador del contenido de la dimensión en este año de 
vida, por lo que se sugiere a los agentes educativos profundizar en 
su proceder metodológico en el material didáctico: Las habilidades 
intelectuales generales, de la doctora en ciencias de la Educación 
Sonia García Sánchez que aparece como anexo complementario 
de las Orientaciones Metodológicas.

La habilidad de planificar continúa perfeccionándose en esta 
etapa, lo que se constata cuando los niños puedan prever con an-
telación el objetivo de cada actividad, determinar y ordenar lógica-
mente las acciones y operaciones que van a desarrollar, determinar 
los medios necesarios para esta actividad y las relaciones que deben 
establecer con los otros participantes; autocontrolar la marcha del 
proceso, identificar los errores que lo apartan del cumplimiento 
del objetivo y efectuar las correcciones necesarias; por último, va-
lorar el resultado de la actividad, ganando en independencia. Para 
el perfeccionamiento de estas acciones propias de la habilidad de 
planificar es necesario insistir en el cumplimiento de las diferentes 
actividades del proceso educativo.

El método garantiza, en su dinámica, la apropiación del conte-
nido y el logro del objetivo, por lo que se sugiere de igual forma 
que en etapas precedentes, al planificar las actividades se procure 
que los niños contacten, lo más directamente posible, con el fe-
nómeno que se analiza, lo observen, se asombren, mediten sobre 
él, puedan explorarlo con ayuda de los órganos de los sentidos, 
pregunten y expongan sus ideas. En los métodos del grupo de los 
prácticos tienen un gran valor sobre todo el ejercicio, las experien-
cias elementales y la modelación. Se sugiere también la utilización 
de la observación, la conversación y la narración para el conoci-
miento de los contenidos históricos.

El juego constituye la actividad fundamental en esta edad, 
por lo que en todo momento se deben utilizar diversos pro-
cedimientos lúdicos, entre los que se incluyen los distintos 
tipos de juego: de roles, de construcción, de movimientos, 
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dramatizados, didácticos, musicales, de entretenimiento, tra-
dicionales, entre otros.

Se recomienda para el desarrollo de los contenidos la utiliza-
ción de medios como objetos reales o representaciones como: 
juguetes, sustitutos variados, fichas de cartón, materiales para 
las acciones con objetos, modelos que representen los patrones 
y sus variaciones para el desarrollo de diversas actividades, en-
tre las que se encuentran la percepción analítica, los rompeca-
bezas o para la construcción con bloques. Se utilizan de manera 
sistemática en este año de vida los cuadernos de trabajo, así 
como se incorporan para trabajar los contenidos que favorecen 
el establecimiento de relaciones cualitativas y cuantitativas en-
tre conjuntos y espaciales. Los ejercicios que se proponen en los 
cuadernos se irán dosificando en la medida que se transite por 
los contenidos de la dimensión de manera gradual y sistémica, 
respetando el diagnóstico del grupo y de cada educando en 
particular.

En esta etapa se utilizarán los videos de la televisión educati-
va para visionar hechos y fenómenos del entorno natural o social 
que por su complejidad no se encuentran al alcance del agente 
educativo, aunque de igual manera insistimos que se aprovechen 
las oportunidades que ofrece el entorno y el momento en que 
ocurren los hechos o fenómenos, como: la lluvia, las nubes, el Sol, 
la reproducción y crecimiento de los seres vivos, entre otros pro-
cesos importantes. En el software educativo de la colección “A 
Jugar” aparecen imágenes, videos, sonidos, animaciones y diapo-
ramas sobre el entorno natural y social, que pueden ser aprove-
chados en el proceso educativo.

Los niveles de ayuda que se le deben brindar al niño ante una 
dificultad en la solución de la tarea, están en dependencia de la 
característica del grupo, las de los propios educandos y el tipo de 
ejercicio que se va a realizar, de manera oportuna y diferenciada 
que propicie el desarrollo de cada uno, de modo que puedan re-
solver tareas educativas de forma independiente.

Estos niveles pueden ir desde la repetición de la orientación 
(fíjate bien, observa de nuevo), orientar de nuevo, formular 
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preguntas sugerentes que propicien que los niños vean, se per-
caten de qué está mal en lo realizado, la demostración parcial 
y, por último, la demostración total que debe evitarse y no rea-
lizarse con los materiales o medios de los propios educandos. 
En el folleto La construcción en la edad preescolar aparece una 
detallada explicación de esta temática, por lo que sugerimos que 
se consulte.

Para el tratamiento a los contenidos de la dimensión en el sexto 
año de vida, resulta de vital importancia la orientación a la familia 
y otros agentes educativos para que aprovechen las condiciones 
de vida familiar y los espacios comunitarios en función del desa-
rrollo de los niños, con medios que estén a su alcance, objetos 
reales y de su uso cotidiano, la visita a lugares importantes que 
constituyan valores patrimoniales, y desarrollen sentimientos y 
cualidades hacia el entorno y su conservación.

La evaluación está dirigida a comprobar el cumplimiento de los 
objetivos de la dimensión en este año de vida en relación consigo 
mismo y como resultado de la calidad del proceso educativo del 
que ha sido objeto. Se evaluará el desarrollo alcanzado por los 
educandos en correspondencia con los objetivos de este año, y 
como concluye la etapa se considerarán también los de toda la 
infancia preescolar.

Posee un carácter integral dada las características de la dimen-
sión, lo que implica tener en cuenta el desarrollo de las habilidades 
intelectuales e informáticas básicas que alcanzan los educandos 
en la asimilación de los contenidos de la dimensión y, de forma 
general, teniendo en cuenta las diferentes esferas del desarrollo 
infantil en las distintas tareas que se les propongan en el proceso 
educativo.

La evaluación del desarrollo infantil es individual, aunque se 
toman en consideración las diferentes relaciones que establecen 
los niños con el entorno, el resto del grupo y los agentes edu-
cativos en la solución de tareas que requieren el esfuerzo indi-
vidual y colectivo. Se planifica para realizarse durante todos los 
momentos del proceso educativo, tanto en el contexto familiar 
como en el institucional, por lo que es necesario que el educador 
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proyecte los objetivos que va a evaluar de modo que tenga en 
cuenta la creación de las condiciones; lo que quiere decir que se 
le da al niño la posibilidad de operar con los objetos que le ro-
dean, responder preguntas, resolver tareas, tanto prácticas como 
intelectuales, relacionadas con los diferentes bloques de conte-
nidos de la dimensión de Educación y Desarrollo de la Relación 
con el Entorno.

Posee un carácter integrador dadas las características de la di-
mensión, lo que implica tener en cuenta el desarrollo de las ha-
bilidades intelectuales (observación, identificación, comparación, 
seriación, clasificación, descripción, planificación y modelación) 
que alcanza el niño en la asimilación de los contenidos conside-
rando las diferentes esferas del desarrollo infantil. Resulta de vital 
importancia que el educador tome como referencia los niveles del 
desarrollo de cada habilidad que aparecen en el material anexo 
de las Orientaciones Metodológicas y, fundamentalmente, las Re-
comendaciones Metodológicas y el nivel de desarrollo previsto 
para ese año de vida en la habilidad de planificar, recogidos en 
dicho material de consulta. 

El juego de roles se evaluará atendiendo a los cuatro indica-
dores y los niveles que reflejan el desarrollo que va alcanzando 
el niño, en la medida que se garantice la complejización y siste-
matización de los contenidos de los diferentes argumentos. Los 
cinco niveles que han sido establecidos son válidos para la infancia 
preescolar pues expresan los momentos fundamentales de la evo-
lución de esta actividad hasta llegar a su forma más desarrollada, 
en esta edad el niño debe alcanzar el 5.o nivel.

La adecuada selección de los métodos y procedimientos y la 
vinculación entre ellos, constituyen aspectos fundamentales a 
tener en cuenta para seleccionar cómo evaluar, por ejemplo: si 
el método es observar un objeto, hecho o fenómeno, el agente 
educativo durante este proceso realizará preguntas, observará el 
desempeño de los pequeños, conversará sobre lo observado para 
evaluar el cumplimiento del objetivo; si el método es un ejercicio 
centrará la atención en la observación paso a paso de las acciones 
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que desarrollará el niño y el resultado final, podrá efectuar pre-
guntas como: qué hiciste y para qué, cómo lo lograste.

El agente educativo observa el desarrollo que ha alcanzado el 
grupo y cada niño en particular, de modo que pueda evaluarlo 
y proponerse nuevas tareas en correspondencia con el desarrollo 
alcanzado en función del cumplimiento de los objetivos.
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Dimensión Educación  
y Desarrollo Estético

CARACTERIZACIÓN DE LA DIMENSIÓN

El período de cinco a seis años de edad representa un momento 
importante en la formación y educación de los niños, pues consti-
tuye el año terminal de la primera infancia. Al final, han de haber-
se consolidado saberes, hábitos y habilidades como indicadores 
del máximo desarrollo integral posible en la etapa, lo que garan-
tiza el éxito para el ingreso en la escuela.

El pensamiento de los niños en este año alcanza un notable de-
sarrollo cualitativo, en el que ya se destacan manifestaciones del 
pensamiento lógico-verbal que les permiten razonar en un plano 
más abstracto y hacer generalizaciones más profundas, entre ellas 
apreciar obras de arte con la dirección del adulto.

El desarrollo intelectual alcanzado les permite realizar valo-
raciones, generalizaciones y expresar sus gustos, preferencias, 
intereses, necesidades, matizados por el dominio de los pares ca-
tegoriales de la estética y por las amplias cualidades asociadas a 
ellas; muestran habilidades para pintar, dibujar, modelar, esceni-
ficar, dramatizar, escuchar música e identificarla, bailar y cantar, 
siguiendo el ritmo y la melodía, entre otras.

El deseo de conocer se vuelve cada vez más agudo, por lo 
que se debe ofrecer la posibilidad de visitar diversos lugares, 
en los que se relaten historias y cuentos; llevarlos a teatros, que 
posibiliten la pasión por los espectáculos teatrales y los audio-
visuales, que resultan muy atrayentes para los niños de estas 
edades.

Los niños de cinco a seis años son comunicativos, les encanta 
conversar, imaginar y fantasear, ubicarse en tiempos y espacios 
diferentes, lo que les permite ser creativos en sus expresiones y 
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producciones. Es por ello, que se puede plantear que el lenguaje 
ha adquirido su carácter regulador, ya que son capaces de contro-
lar su comportamiento por demandas verbales, son conscientes 
de lo que pueden y no pueden hacer, de lo bueno y lo malo, de lo 
correcto y lo incorrecto, y logran subordinar sus deseos. Disfrutan 
de lo que les resulta grato y se consolidan las cualidades morales 
en relación con los pares categoriales de la estética y se aprecia el 
aumento del uso de cualidades asociadas a ellos.

Los procesos sensoperceptuales alcanzan niveles más abstrac-
tos, lo que les permite comprender el arte en la apreciación de 
obras y el sentido estético de todas sus relaciones con el entorno 
natural y sociocultural.

En el plano de su desarrollo motor ya han adquirido capaci-
dades motrices generales que les permiten la realización de di-
ferentes movimientos de locomoción, respetando el ritmo que 
escuchan, así como dar respuestas bailables, danzar y participar 
en formaciones coreográficas simples. Pueden expresar de manera 
muy precisa las vivencias musicales con su cuerpo, entonan cancio-
nes de gran complejidad con buen ritmo, así como utilizar instru-
mentos musicales con exactitud.

Los movimientos finos de la mano adquieren mayor precisión, 
aunque todavía no pueden hacer esfuerzos muy prolongados, re-
cortan, rasgan, dibujan y hacen trazos con soltura y facilidad, com-
binan las técnicas aprendidas y los materiales. Gustan de realizar 
trabajos colectivos e individuales en la confección de creaciones 
que tengan utilidad en sus juegos, así como la ornamentación de 
los espacios en los que conviven.

Cuando dibujan, modelan o construyen son capaces de plani-
ficar lo que van a hacer y explicar el resultado obtenido, realizan 
valoraciones estéticas sencillas que evidencian la interrelación de 
los momentos de apreciación-producción.

La mayoría de estos niños muestran persistencia por vencer las 
dificultades, cumplen las tareas que se les proponen y las llevan 
hasta el final, haciendo compromisos con sus padres y educadores 
en relación con lo que tienen que hacer, son muy sinceros en sus 
planteamientos.
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En sus estrategias pedagógicas, el docente debe crear las condi-
ciones necesarias para que el niño sea capaz de expresar y pensar 
sobre la producción de imágenes, a partir de la reflexión técnica 
y expresiva; a discernir las cualidades del entorno sonoro y visual, 
partiendo de sus propias apreciaciones, de las obras de arte y sus 
producciones.

OBJETIVOS GENERALES DE LA DIMENSIÓN  
PARA LA INFANCIA PREESCOLAR

Los objetivos generales de esta dimensión son los siguientes:

• Expresar emociones, ideas y sentimientos ante determinadas 
categorías de la estética y cualidades asociadas a ellas, en el 
comportamiento de sí mismo, en las formas de relacionarse con 
otras personas y el entorno, al participar y/o ponerse en contac-
to con manifestaciones artísticas y obras de arte.

• Apreciar la belleza y la fealdad en sí mismo, en el entorno na-
tural y sociocultural de diferentes contextos, oponiéndose a las 
formas no estéticas y ejerciendo acciones transformadoras en 
dependencia de los niveles de desarrollo alcanzado y las posibi-
lidades de la edad.

• Expresar-producir con diferentes lenguajes expresivos a partir 
de la riqueza de imágenes logradas en la apreciación de sí mis-
mo, del entorno natural y sociocultural con la utilización y com-
binación de diferentes materiales, recursos y técnicas.

• Desarrollar habilidades específicas de la Educación Artística 
para la infancia preescolar.

Objetivos de la dimensión para los niños de cinco a seis años

Los objetivos específicos de la dimensión para los niños de cinco 
a seis años de edad son los siguientes.

• Expresar gusto, curiosidad, emociones, sentimientos, vivencias, 
sensibilidad y disposición creadora ante la apreciación del en-
torno natural y sociocultural, las obras de arte y cuando utili-
zan técnicas, instrumentos, materiales y los diferentes medios 
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expresivos de los lenguajes artísticos, de acuerdo con sus nece-
sidades e intereses y las particularidades de su desarrollo.

• Apreciar la belleza y la fealdad en cualquiera de las formas que 
adopte, a partir de sí mismo, en su lengua natal, en el entor-
no natural y sociocultural y en los diferentes contextos, en las 
obras de arte y en los materiales audiovisuales infantiles o com-
prensibles para ellos.

• Expresar-producir aplicando diversas técnicas de la Educación 
Musical, Danzaria, Plástica y Literaria, asequibles a la edad.

Contenidos

1. Apreciación-producción de la belleza y la fealdad de: 

– sí mismo, personas más cercanas: adultos y coetáneos; la len-
gua natal; del entorno natural, cultural y social en el am-
biente urbano, rural y marino: la naturaleza, las señales, los 
símbolos, las relaciones sociales, las construcciones, las tradi-
ciones, las costumbres, los eventos sociales y culturales.

2.  Apreciación, producción y expresión sobre: 

– las producciones propias y de otros niños, ilustraciones infan-
tiles. Obras musicales o fragmentos (territoriales nacionales, 
latinoamericanas, universales). Bailes y danzas. Obras plás-
ticas, literarias, cinematográficas infantiles o comprensibles 
para ellos en los materiales audiovisuales infantiles.

3. Expresión musical:

– utilización de diversas metodologías, materiales y técnicas 
asequibles a la edad: técnica para el canto individual, colecti-
vo, para trabajar los elementos del ritmo (pulso, diseño rítmi-
co, polirritmia), para el manejo de los instrumentos musicales 
(artesanales e industriales), para la práctica instrumental, 
para la ejecución de la banda rítmica.

4. Expresión danzaria:

– utilización de la técnica para la realización de diferentes 
movimientos expresivos (naturales de locomoción, técni-
co-analíticos, generadores, gestos de trabajo, sociales y 



68

CINCO A SEIS AÑOS DE EDAD

emocionales), para la realización de coreografías, composi-
ciones gimnásticas, pasos de bailes y danzas apropiadas a la 
edad.

5. Producción plástica: 

– técnica del dibujo, del ensarte; de la pintura, de la im-
presión, del estarcido, del estampado; del trabajo con 
papel, cartón, con plantillas, cordones, sogas, cintas,  
calados, recortado con tijeras, engomado, pegado; cos-
tura sin aguja, con materiales de la naturaleza, desecha-
bles; modelado; collage.

6. Expresión-producción de:

– elementos del arte dramático basados en obras literarias: 
dramatizaciones, escenificaciones y cuentos musicalizados.

7. Reproducción de: 

– sonidos, palabras, textos, melodías; movimientos; imágenes 
con diversos materiales y técnicas a partir de sus propias vi-
vencias, ideas, gustos, emociones, necesidades e intereses 
estéticos como reflejo de las apreciaciones que realiza y las 
experiencias vivenciales.

8. Creación a partir de:

– combinación de sonidos, palabras, textos, músicas, ritmos, 
movimientos e imágenes con diversos materiales y técnicas 
que reflejen el desarrollo estético alcanzado a partir de las 
apreciaciones realizadas, sus vivencias y experiencias.

ORIENTACIONES GENERALES

La dimensión Educación y Desarrollo Estético en la edad de cin-
co a seis años aspira a educar un ser altamente sensible, capaz 
de expresar emociones, ideas y sentimientos con disposición para 
transformar el entorno natural y sociocultural, con una visión es-
tética desde el nivel de realizaciones posibles para este año de 
vida que cierra la primera infancia.
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La apreciación del entorno natural y sociocultural enriquece sis-
temáticamente la percepción del mundo circundante, contribuye 
a elevar el nivel de las valoraciones que realizan los niños, y sirve 
de referencia para sus expresiones y producciones.

Considerar las condiciones sociales de desarrollo y las experien-
cias que se derivan de ella, resultan de gran utilidad para los do-
centes que dirigen el proceso educativo, de manera que puedan 
organizar las influencias educativas en pos del desarrollo estético, 
de las potencialidades, carencias y objetivos que se plantean en 
esta dimensión.

Cada niño como ser individual tiene la posibilidad de poner 
su sello personal a cada una de sus impresiones, vivencias, expe-
riencias y expresarlo de las más diversas formas, con diferentes 
lenguajes. Todos y cada uno de los lenguajes expresivos confor-
man las maneras de sentir y expresar lo que de alguna manera 
le impresionó y dejó sus huellas, lo cual enriquece las imágenes 
perceptuales y la imaginación.

La dimensión en su carácter integrador plantea objetivos y con-
tenidos que incluyen la Educación Artística en cuanto a la educa-
ción musical, plástica, literaria y elementos de las artes dramáticas 
que tienen su expresión en las escenificaciones y dramatizaciones 
que realizan los niños. Esto presupone que en la dosificación que 
se realice se respete el tiempo necesario para el cumplimiento de 
las metodologías que responden de modo particular a estas.

La literatura funge como mediadora en esta dimensión, por 
constituir un arte en sí misma y resultar una de las manifestacio-
nes artísticas relevantes en estas edades, de manera que el tra-
tamiento didáctico a cada uno de los contenidos específicos de 
ella se estructura en la dimensión de Educación y Desarrollo de la 
Comunicación.

El tratamiento didáctico-metodológico de los contenidos para 
este año de vida requiere que el adulto tenga en cuenta que:

• para trabajar la apreciación de la belleza en sí misma, se pue-
den proponer a los niños diferentes situaciones para que, en 
sus valoraciones, utilicen otros pares categoriales como los 
que se mencionan en la caracterización del programa, y que 
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siempre estarán en correspondencia con el desarrollo que el 
niño posee;

• se debe insistir en el deseo de transformar lo feo en hermoso, 
lo malo en bueno, lo desagradable en agradable, desde los en-
tornos más cercanos; un reto lo constituye que hay que ense-
ñarlos a descubrir belleza en lo feo;

• la apreciación o audición de obras musicales debe comenzar 
con aquellas que, por su línea melódica, ritmo, texto, género y 
carácter resulten más asequibles a los niños;

• la apreciación de obras danzarias se puede realizar con el em-
pleo de materiales audiovisuales, llamar la atención sobre el 
colorido de los trajes, la belleza de los rostros y de los movi-
mientos que realizan, la música, las principales diferencias entre 
las formas de bailar de los varones y las hembras, y de los ade-
manes o gestos que realizan unos y otros;

• a partir de las obras literarias se pueden trabajar las categorías 
estéticas y las cualidades asociadas a ellas, así como disfrutar de 
la musicalidad y la cadencia del texto del cuento;

• en la apreciación plástica se incorpora en este año una mayor 
diversidad de obras de arte y sus reproducciones; siendo de 
gran importancia familiarizar al niño con las obras de arte tri-
dimensionales como las esculturas, la cerámica, porque ofrecen 
mayor posibilidad de exploración al tacto, a la vista, al lugar 
que ocupan espacialmente, a la diversidad y el movimiento vi-
sual de las formas, así como otras obras de valor en los contex-
tos más significativos de cada localidad;

• estimular que en las expresiones musicales y en las produccio-
nes plásticas y literarias, se evidencien las categorías y cualida-
des asociadas a la estética;

• entre los métodos de mayor valor se encuentran la observación, 
el ejercicio y el lúdico;

• en este año de vida se proporcionan las condiciones para reali-
zar los talleres de creación;

• se deben ofrecer audiciones modelos que reúnan los requisitos 
para el desarrollo del oído musical, la concentración auditiva y 
la habilidad de escuchar;
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• para cantar es necesario ejecutar la preparación con los ejerci-
cios previos;

• se hacen más complejos los trabajos de las diferentes técnicas.

Propuesta de repertorio

Para audición

La marcha de las vocales 
Si tú tienes muchas ganas 
Carnaval de los animales (Camille Saint-Saens)
En el agua clara
Fragmento de la Sinfonía n.o 5 (Ludwig van Beethoven)
Había una vez
El ratoncito Miguel 
Amanecer feliz (Rosa Campos)
El gato andaluz 
El despertar (Carlos Varela) 
Las cuatro estaciones, El Invierno (Antonio Vivaldi) 
Himno de la alfabetización (Eduardo Saborit) 
La mona Jacinta 
A la víbora de la mar 
¿Por qué no voy a bailar? 
Pinocho 
Himno Nacional o de Bayamo
(Pedro Perucho Figueredo)

Para estímulo corporal y rítmico o vocal

Al ánimo, al ánimo
Meñique
La pájara pinta
Amambrocható
Esta era una niñita
La escalerita
Vinagrito
Lunes antes de almorzar
El patio de mi casa
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Un elefante
Cucú
Baile de la caña
Arre caballito
La cucaracha
Un día de paseo
La señorita
Tengo una muñeca
El espantapájaros
María Moñitos
Quinto requinto
Arriba miliciano
Levántate soldado
Los pollos de mi cazuela
La vaca lechera
El burro enfermo
El cangrejito
¡Qué alegres los jardineros!
El soldadito de plomo
El conejo Tararí 
El tonto de papel (Ada Elba Pérez) 
Hormiguita retozona 
Tin, tin, la lluvia cayó 
Los ojos de Pepa (Manuel Saumell) 
Señor Arcoíris (Ada Elba Pérez) 
Estela, granito de canela (Ada Elba Pérez y Liuba María Hevia)
Mamá Inés 
Guantanamera (Joseíto Fernández)
Cuba, ¡qué linda es Cuba!
Ratoncito gris 
Madrecita 
La Mateodora
Las frutas de mi Cuba 
Árbol bello 
El perrito chino
Cae una gotica de agua
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La gata con espejuelos
Todos los niños del mundo
Arroz con leche
Carpintero
La tijera de mamá (Germán Verdiales y Olga de Blanck)
El pícaro pilluelo
Yo tenía diez perritos
La mar estaba serena (juego vocálico)
El elefante del circo
Juan me tiene sin cuidado
El caramelo
Saludemos

Rimas

Topi-topi
La pelota
Semillita
Luna lunera
Puente puente
Doña Ruperta
Delante delante, detrás detrás, a un lado a un lado
La manzana
Girando girando
Ronda que ronda
Jorobita jorobita
Limón limonero
Tin Marín

Se pueden utilizar otras canciones, rimas, música instrumental, 
profesional de concierto, tradicional o popular y juegos musicales, 
acordes a la edad del niño.
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Orientaciones  
para la evaluación 

Como está planteado la evaluación en esta edad presupone de 
la observación y seguimiento por los agentes educativos (dí-

gase educadora, auxiliar pedagógica, directivos, promotores, eje-
cutores, familias, personal de enfermería, etcétera), en todos los 
momentos del proceso educativo. 

Diariamente se realizan intercambios entre los agentes educa-
tivos para valorar el desarrollo de conocimientos, hábitos, habili-
dades y normas de relación que demuestran diferenciadamente 
los niños. 

En esta edad los niños deben consolidar lo logrado en su trán-
sito por la primera infancia y manifestarlo en su desarrollo: ade-
cuados hábitos culturales, habilidades comunicativas, cognitivas, 
motrices, estéticas, cualidades morales, etcétera, por lo que resulta 
importante hacer las consideraciones individuales de los avances 
y trabajar en función de las necesidades que se observan en ellos. 

Es necesario que los educadores concentren más la observación, 
hacerla más intencionada en determinados niños, prever explora-
ciones en determinados momentos del curso, decidir la necesidad 
de ayudas de especialistas que necesitan determinados niños. 

El expediente de cero a seis años juega un papel fundamental, 
pues en este se recogen las evaluaciones sistemáticas, los cortes 
evaluativos y la valoración integral del desarrollo final, así como 
los resultados de la aplicación del diagnóstico que se realiza fina-
lizando la etapa. La valoración final registrada en el expediente 
se convierte en un punto de partida para la organización y pro-
yección del proceso docente-educativo en la Educación Primaria: 
primer grado. 
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